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Hasta hace poco tiempo el consumo cultural y el desarrollo de las industrias creativas eran campos de estudios
escasamente explorados, con vacíos teóricos e informativos que dificultaban la investigación y el desarrollo de
procesos culturales emergentes. Sin embargo, en la medida que la producción, la gestión y el goce cultural se
fueron instalando como objeto de políticas públicas y privadas, se necesitaron soluciones que permitieran ir
engrosando el conocimiento de la dinámica cultural nacional.

En este contexto, el Consejo Nacional de la Cultura y las Artes junto al Instituto Nacional de Estadísticas (INE) se
plantearon como desafío común la elaboración de la Encuesta de Consumo Cultural, que tiene por objetivo lograr
un registro acabado y sistemático de la industria cultural y de los sectores creativos que aún no se constituyen
como industria. Al mismo tiempo, este instrumento se propuso dimensionar el acceso y la participación de la
ciudadanía en los bienes y servicios culturales, poniendo énfasis en sus percepciones, preferencias y gustos, lo
que permitió caracterizar al público involucrado en estas actividades.

Actualmente es indudable que la información en cultura es un elemento esencial para la comprensión de diferentes
fenómenos de nuestra sociedad. Por lo mismo, contar con un instrumento confiable permite no solo generar
conocimiento, sino también producir información objetiva sobre diversas áreas culturales, para generar políticas
adecuadas y socialmente relevantes. Buscamos desarrollar un instrumento confiable y riguroso para la toma de
decisiones públicas, el diseño y la evaluación de las iniciativas gubernamentales en materias culturales.

El documento que hoy está en sus manos corresponde al análisis que ha realizado el Consejo Nacional de la
Cultura y las Artes sobre la Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005 y evidencia que aquel sondeo constituye
una fuente elemental de datos sobre el desarrollo de este tipo de consumo en Chile. Los contenidos de este análisis
demuestran además la importancia política de esta encuesta, como una fuente generadora de conocimiento,
debate e ideas para el progreso cultural y social de nuestro país.

Este trabajo es un importante paso en la línea investigativa que desarrolla el Consejo Nacional de la Cultura y las
Artes, que será continuada y reforzada con la aplicación de una nueva encuesta el primer semestre del 2008, que
por primera vez se realizará en forma simultánea en todo el territorio nacional.
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Aproximaciones al consumo cultural

La publicación de una encuesta de consumo cultural conlleva un cuestionamiento inicial sobre el objeto y sentido
de este tipo de instrumento. Sin pretender ahondar en una reflexión teórica que requiere de un espacio más
extenso, es importante señalar que este trabajo no solo se constituye en un recurso metodológico que nos ofrece
una serie de estadísticas que permitan dar pie a reflexiones sobre la cultura en Chile; también aspira a integrarse
al conjunto de estudios similares en la región, a hacerse parte de la reflexión donde se interpelan los conceptos
utilizados en estudios de esta naturaleza y, en consecuencia, sus sentidos.

La Encuesta de Consumo Cultural (ECC) busca generar un precedente estadístico1 y, al mismo tiempo, formar
parte de la reflexión en la cual se involucra la relación entre los conceptos teóricos y la metodología, propiamente
tal. A este respecto, se entiende que la presente publicación analiza parcialmente con sus estimaciones el lado
del público en la actividad cultural, una esfera que no es el objeto privilegiado de los estudios culturales y que,
generalmente, se mantiene sujeta a los prejuicios, al desconocimiento o a aseveraciones simplistas a la hora de
analizar los fenómenos culturales y artísticos. De ahí que este trabajo recoge uno de los conceptos más utilizados
en la bibliografía especializada de las últimas décadas, la del consumo.

En esa perspectiva, es pertinente preguntarse si el término consumo comienza por limitar, en el sentido de concluir,
más que ayudar a definir una compleja, diversa y cambiante forma de entender las relaciones entre los públicos,
ciudadanos, consumidores, audiencias y los escenarios, las manifestaciones, las expresiones artísticas, además de
los productos culturales y comunicacionales2.

En todo caso, entenderemos el consumo como una práctica cultural, un espacio de comunicación3 en su terminología
más abierta. Sin embargo, también creemos que pensar el consumo cultural y el sentido de su definición teórica,
nos obliga a un esfuerzo analítico donde el desplazamiento del creador al observador nos permita también situarnos
desde la perspectiva de las audiencias, del espectador, del público. Esto no solo se debe a la intencionalidad
democratizante de pensar y replantear las políticas públicas con un determinado conocimiento de sus destinatarios,
también para desplazar la atención teórica y práctica en los productores de sentido por definición, los artistas,
por aquellos que resignifican y reelaboran las obras y productos culturales, los consumidores4.

De ahí que Martín-Barbero entienda que “el consumo no es sólo reproducción de fuerzas, sino también producción
de sentidos”5, porque es en las dinámicas del consumo, en sus múltiples dimensiones y escenarios donde se
practica, que es oportuno realizar interpretaciones sobre los fenómenos culturales, sin perder de vista la multiplicidad
de situaciones y actores en los cuales se desarrolla. Por lo mismo, para una comprensión más pertinente de las
formas de socialidad, es que Martín-Barbero recupera la idea de temporalidad y de proceso continuo del consumo,
para intentar comprender sus trayectos más allá del encuentro mismo entre consumidores y productores culturales6.

Se debe entonces, superar la idea de consumo, en su expresión más cerrada y determinista la cual involucra una
idea implícita de intercambio comercial. De ahí que las derivaciones o adjetivaciones de esta práctica (consumo
cultural, consumo simbólico, etc.) se vean cuestionadas en la medida que se apela no a la práctica sino a los
practicantes, los cuales no siempre son consumidores, aún cuando realicen una práctica de consumo.

1. Es necesario considerar que existen análisis anteriores como el de C. Catalán y P. Torche, eds., Consumo cultural en Chile. Miradas y perspectivas, CNCA/INE/La Nación, Santiago,
2005, referidos a los datos obtenidos el año 2004 en la Región Metropolitana. El presente libro es el primer registro con datos a nivel nacional.

2. A esto hace referencia Guillermo Sunkel cuando habla de un desafío teórico, señalando que “no existe un modelo capaz de describir y explicar los procesos de consumo cultural,
los que son regulados por muy diversas racionalidades: económicas, políticas y simbólicas”. En “Prefacio a la segunda edición”, p. 11, en G. Sunkel, coord., El consumo cultural
en América Latina. Construcción teórica y líneas de investigación, Bogotá, Convenio Andrés Bello, 2006.

3. Así lo entienden M. Douglas y B. Isherwood. La referencia es de Sunkel, op.cit., p. 25. Ver también de los autores: M. Douglas y B. Isherwood, El mundo de los bienes. Hacia
una antropología del consumo, México, Grijalbo/CNCA, 1990.

4. Evitar las miradas reduccionistas en los estudios de esta naturaleza es a lo que hace referencia Néstor García Canclini cuando señala: “[la] mezcla de exigencias ascéticas e
idealización aristocrática, esta confusión entre consumo y consumismo, obstruye el tratamiento de un espacio que, sin embargo, las principales teorías consideran indispensable
para la reproducción de la sociedad, o para su simple existencia.”, N. García Canclini, “El consumo cultural: una propuesta teórica”, p. 75, en Sunkel, El consumo cultural…,
p. 72-95. Canclini refiere a esa mirada aristocratizante de cierta crítica cultural cuyos discursos sobre las clases medias y populares “suelen identificar el consumo con gastos
suntuarios y dispendio.”, p. 74.

5. J. Martín-Barbero, “Recepción de medios y consumo cultural: travesías”, en Sunkel, El consumo cultural…, p. 47-71.
6. J. Martín-Barbero, op.cit., p. 67.
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En todo caso, no interesa a esta publicación interpelar una categoría generalizada en los estudios latinoamericanos
sobre la cultura y su impacto en la sociedad, con su correlato individual, sino al contrario, formar parte de la reflexión
común en la región, donde los fenómenos y actores estudiados en materia artística y cultural puedan recibir desde
la experiencia chilena, un aporte tanto desde el análisis del fenómeno como en la reflexión respecto del mismo.

El consumo cultural chileno

En Chile el consumo cultural es bajo, no hay duda de ello, en especial si nos remitimos a una comparación con
países como Argentina, Uruguay, Colombia, México, Brasil, entre los principales7. Sin embargo, así como el
consumo cultural se ha ido manteniendo o creciendo tímidamente, la atención puesta en los receptores, las
audiencias, los consumidores en definitiva, es creciente y cada vez de mayor importancia para el Estado, la iniciativa
privada y la sociedad en su conjunto. De esto pueden dar cuenta varias estadísticas específicas8, pero es sin duda
la más explícita –en lo que respecta a la inversión del Estado en cultura–, aquella que muestra el incremento
presupuestal asignado en los últimos años al Consejo Nacional de la Cultura y las Artes9.

El Estado chileno, desde la creación de su institucionalidad cultural en años recientes, ha emprendido una tarea
de recuperación patrimonial, de inversión en infraestructura cultural, en reforzamiento de sus fondos de apoyo
a las artes y de emprendimiento de nuevos retos en materias de ciudadanía y educación artística. Sin embargo,
esta inversión, tiene o tendrá efectos importantes en los procesos de consumo cultural solo en la medida que
tanto desde lo institucional, lo privado y desde la sociedad civil se generen contextos en los cuales sea posible el
desarrollo de hábitos y prácticas culturales.

Es por esto que en cuanto al escaso consumo cultural, es importante tener una mirada amplia en relación a las
posibilidades de acceso que tienen las personas en los diversos ámbitos culturales. De esta manera se intenta
repensar lo social desde una institucionalidad con representación participativa de los consejos regionales y con
una amplia participación ciudadana en sus decisiones10.

En los años recientes, salvo tímidos y escasos esfuerzos privados por generar espacios culturales, ha sido el Estado
quien ha debido subsanar la prolongada y grave deuda que se tiene respecto a las posibilidades de acceso a la
cultura desde 1973. Por ello también es que no se puede omitir al momento de hablar de consumo y prácticas
culturales, de las posibilidades reales que tienen los públicos de consumir y practicar determinados bienes,
espectáculos y manifestaciones. Por lo mismo, es relevante un estudio como el que ahora se presenta, aunque
es esencial ubicarlo en un contexto de profundas transformaciones económicas y culturales.

La Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005 se publica con la intención de saldar una cuenta pendiente en
los documentos estadísticos sobre la materia. Este libro reúne dos estudios que son vinculados en esta ocasión
de manera que se puede tener un registro estadístico a nivel nacional sobre las prácticas, los usos y hábitos
culturales en los años mencionados. El primero de ellos tuvo como universo muestral la Región Metropolitana y
el segundo abarcó el resto de las regiones del país11.

La publicación de esta encuesta, no solo quiere dar cuenta de los cambios o continuidades que han permeado
la sociedad chilena en los últimos años, también busca formar parte de la reflexión común en la región, donde

7. La diferencia es aún más acentuada si se comparan las estadísticas de este volumen con la reciente Encuesta de hábitos y prácticas culturales en España 2006-2007, Ministerio
de Cultura, Madrid, 2007.

8. INE/CNCA, Cultura y tiempo libre. Informe anual 2005, INE, Santiago, 2006. Para ver un comparativo estadístico en los últimos 4 años, con información de más de veinte
instituciones públicas y privadas, revisar las ediciones de este Informe anual de 2003 a 2006.

9. El incremento presupuestal para el CNCA ha sido sostenido desde el año 2003, fecha en que nace la institucionalidad cultural en Chile. Desde esa fecha hasta el año 2008,
el presupuesto asignado se ha incrementado en un 164%.

10. Por ello la importancia del presente estudio y aquellos en su tipo. Siguiendo a García Canclini, “el estudio del consumo cultural aparece, así, como un lugar estratégico
para repensar el tipo de sociedad que deseamos, el lugar que tocará a cada sector, el papel del poder público como garante de que el interés público no sea despreciado.”,
“El consumo cultural: una ...”, p. 95.

11. Como antecedentes estadísticos se tiene la “Encuesta de consumo cultural”, realizada en 1988 por FLACSO-CENECA, cuya cobertura territorial fue el Gran Santiago; el informe
del PNUD “Informe de desarrollo humano en Chile 2002: nosotros los chilenos. Un desafío cultural”, texto del 2002; y  el estudio de MIDEPLAN elaborado el 2001 “Gasto
en bienes y servicios culturales de los hogares del Gran Santiago: 1988-1997”.

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005
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los fenómenos y actores estudiados en materia artística y cultural, puedan recibir desde esta experiencia, un aporte
tanto desde el análisis del fenómeno como en sus características específicas.

Por eso la investigación que aquí se presenta servirá de referente a futuras aplicaciones de la Encuesta de Consumo
Cultural, pues se erige como el referente que muestra la situación en la que se encontraban las prácticas culturales
entre los chilenos en los momentos en que surgía la institución cultural del CNCA. Los futuros levantamientos
de información en materia cultural dejarán constancia de los cambios experimentados por el público, además de
la multiplicación de la oferta y del acceso, que son objetivos prioritarios de la nueva institucionalidad cultural.





Capítulo 1

Algunas categorías
para pensar el
consumo cultural



1.  En el caso chileno, el informe del PNUD plantea que “para muchos chilenos, el consumo tiene un significado similar al que antes tenía el trabajo. Sería la cristalización física
de la identidad individual, al tiempo que un nuevo anclaje material al vínculo social”, Informe de desarrollo humano en Chile 2002: nosotros los chilenos. Un desafío cultural.
Santiago de Chile, 2002,  p. 98. De igual forma puede mencionarse lo planteado por García Canclini: “Conocer lo que ocurre en los consumos es interrogarse sobre la eficacia
de las políticas, sobre el destino de lo que producimos entre todos, sobre las maneras y las proporciones en que participamos en la construcción social del sentido”.

     N. García Canclini, “El consumo cultural: una ...”, p. 49.
 2. Se habla de bienes y servicios de acuerdo a la terminología económica donde, junto a los objetos materiales, se encuentran aquellas prestaciones humanas que satisfacen alguna

necesidad social y que no poseen una realidad material.
3.  El sector cultural generalmente es entendido como el conjunto de ámbitos disciplinarios en los que se ha organizado y clasificado la actividad creativa en el campo de la producción

artístico cultural, incluyendo música, artes visuales, artes audiovisuales, artes escénicas, danza, literatura, artesanías. Se trata de ámbitos donde se producen prácticas, objetos
y obras que son reconocidos por la comunidad como artístico culturales. De acuerdo a un importante economista de la cultura, el sector cultural corresponde al “conjunto
socioeconómico que forman las personas y empresas que se consagran a la producción y a la distribución de bienes culturales y de prestaciones culturales”. Ver E. Harvey,
Derechos culturales en Iberoamérica y el mundo, Tecnos, Madrid 1990, p. 104.

4.  N. García Canclini, “El consumo cultural: una ...”, p. 42.

1. Algunas categorías para pensar el consumo cultural

El estudio del consumo y de sus diferentes formas y niveles es un ámbito de creciente relevancia para las ciencias
sociales, por constituir un espacio, no solo de satisfacción de necesidades, sino también de realización individual
donde los individuos despliegan estrategias encaminadas a generar sentidos de pertenencia e inclusión social o, al
menos, un espacio donde se observa el despliegue de estrategias de resistencia a las cada vez mayores formas de
exclusión social.

El consumo materializa y hace visibles las identidades y formas de relación social, así como las maneras en que
se juega la inclusión y exclusión en el seno de una sociedad específica. A través de los bienes y servicios consumidos
la gente se reconoce, se asimila y diferencia, organiza su mundo y posiciona en él a los otros, a la vez que simboliza
sus relaciones sociales. Los bienes y servicios consumidos devienen signos y símbolos, y participan de la construcción
de los modos de sociabilidad y estilos de vida de las personas1.

Para el caso del consumo cultural estos planteamientos son también válidos. Es más, en las formas de consumo
cultural se dejan ver las estructuras de los universos significativos de individuos y colectividades, las maneras en
que se construyen jerarquías sociales, las formas de exclusión mutua (distinción) entre los individuos y las
consiguientes formas de superioridad, inferioridad o igualdad entre ellos.

En términos operativos, generalmente se entiende el consumo cultural como el acceso a bienes y servicios2, tales
como libros, discos y fonogramas, funciones de cine, conciertos, representaciones teatrales y de danza, diarios,
revistas, televisión, etc. Es decir, los bienes y servicios producidos por el conjunto de ámbitos productivos que
conforman el sector cultural3. La particularidad de estos bienes y servicios, según varios autores –destaca
especialmente en este punto García Canclini–, sería que en ellos “el valor simbólico prevalece sobre los valores
de uso y de cambio” o, al menos, donde estos últimos “se configuran subordinados a la dimensión simbólica”4.

En la Encuesta de Consumo Cultural (ECC), el consumo cultural queda operacionalizado como el acceso efectivo
a una serie de bienes, servicios y actividades, entre los que se cuenta el cine, el teatro, las exposiciones de artes
visuales, la lectura de libros, etc. Esto quiere decir que el consumo cultural se entiende como una práctica que
toma diversas formas:

• Asistencia a espectáculos culturales, donde el consumidor es un espectador.
• Escucha y observación de medios de comunicación, de obras musicales y otros, donde el consumidor forma 

parte de una audiencia o es un telespectador.
• Lectura de obras impresas, donde el consumidor es un lector.

No obstante sus particularidades, en todos los casos, se trata de una práctica en la que los
individuos movilizan sus recursos y repertorios culturales, esto es, sus formas de clasificación de
la realidad, sus habilidades de decodificación de obras y mensajes complejos, sus competencias
comunicativas y sus capacidades de asignar sentidos.

10
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Vista así, la práctica de consumo cultural requiere, en muchos casos, de la existencia de cierta infraestructura
material sin la cual el consumo de bienes culturales se vuelve imposible (por ejemplo, el telespectador requiere
de un aparato de televisión para captar la señal televisiva). Por ello es que para entender a cabalidad el consumo
cultural de las personas, es necesario informarse también del equipamiento cultural del que disponen ellos y sus
hogares, pues se sabe que muchos de estos objetos que hacen posible el consumo cultural (el aparato de televisión
antes citado) son utilizados por más de un individuo, en muchos casos por una familia completa. De ahí que la
encuesta también indague en el equipamiento cultural de los hogares.

La ECC también tiene en cuenta lo que podría llamarse el otro lado de la medalla, como es la producción
cultural. De forma más precisa, el instrumento intenta dar cuenta de la participación que puedan tener los
individuos en diversas formas de producción cultural, porque reconoce que el consumo cultural está ligado a
la existencia, características y envergadura del mercado de bienes culturales. En este sentido, la ECC opera de
acuerdo a una hipótesis bastante sencilla: la gente que participa en alguna forma de producción cultural
probablemente presente mayores niveles de consumo cultural que el resto. Por esta razón, la encuesta indaga
si la gente realiza de modo permanente (una vez a la semana) una actividad artístico cultural, si ha realizado
alguna actividad durante los últimos 12 meses, aunque sea de modo amateur y si asiste a clases de alguna
disciplina artística. Esto último porque, sin duda, quien está desarrollando un proceso formativo, necesariamente
consume bienes culturales ligados a esa formación y, más aún, puede suponerse con un alto nivel de plausibilidad
que tiene la intención de participar de la producción de este tipo de bienes –en el corto, mediano o largo plazo–,
aunque sea de modo amateur.

Se tiene, en síntesis, una concepción del consumo cultural más amplia que el acceso a un conjunto de bienes y
servicios culturales5, aunque este punto constituye el foco principal de atención.

5. Cabe agregar que la ECC tampoco reduce el consumo cultural al consumo de bienes y servicios culturales por los que se haya desembolsado una cantidad de dinero, sino que
integra consumos pagados y gratuitos.

1. Acceso a bienes y servicios culturales:

• Cine
• Teatro
• Danza
• Espectáculos musicales
• Exposiciones de artes visuales
• Museos
• Libros
• Diarios
• Revistas
• Música
• Videos (dvd/vhs)
• Radio
• Televisión
• Internet
2. Actividades o prácticas artístico culturales

3. Equipamiento cultural del hogar

Tabla N°1: La forma de entender el consumo cultural en la ECC
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Ahora bien, como ya se ha señalado, el consumo cultural es entendido en la encuesta como una práctica generadora
de desigualdades, un proceso en el cual se produce la inclusión y la exclusión social. En este sentido, el esquema
interpretativo subyacente al estudio es aquel que relaciona –y pretende explicar– los desempeños específicos de
un agente o tipo de agentes, a partir de su posición en la estructura social. Como queda en evidencia, se trata
de un esquema interpretativo clásico, en el que se concibe la posición en la estructura social como un conjunto
de posiciones relativas en distintos ámbitos (conjunto de capitales). De esta forma, la encuesta incluye información
sobre el nivel socioeconómico de los encuestados y sus niveles educativos, así como también sobre su sexo, edad
y localización geográfica. Todas ellas son consideradas variables independientes que incidirían en los niveles de
consumo cultural de la población.

Esto significa que la encuesta posibilita observar si existe relación entre la posición relativa de los individuos en
cada una de estas dimensiones y sus niveles de consumo cultural, de modo que se vuelve plausible construir
hipótesis explicativas respecto de la situación de los individuos o grupos.

El consumo cultural de la población chilena puede describirse en base a seis variables:

1. Sexo
2. Edad
3. Años de escolaridad
4. Nivel socioeconómico
5. Ocupación
6. Región

En el caso de la variable sexo, en principio no se le atribuye una incidencia muy significativa en los niveles de
consumo globales, pero sí en las diferencias de gustos o estilos dentro de un tipo de consumo determinado (por
ejemplo, no explicaría tanto el nivel de asistencia al cine, como la preferencia por determinado tipo de películas).
No obstante, en un país con tan grandes diferencias de participación masculina y femenina en la fuerza de trabajo,
las remuneraciones o la dirección política –por mencionar solo algunos ejemplos–, resulta necesario observar el
comportamiento en el acceso a los bienes y servicios culturales de parte de hombres y mujeres, de modo de
identificar posibles brechas y tener información para abordarlas.

En el caso de la variable edad, se considera incidente en los niveles de consumo cultural en la medida que es
indicativa de los ciclos de participación en la fuerza de trabajo de la población y los factores asociados a ello:

• Los más jóvenes poseerían altos niveles de consumo cultural, ligado a su disponibilidad mayor de tiempo libre,
producto de su bajo nivel de obligaciones, no obstante no poseer, necesariamente, ingresos monetarios elevados.
En el caso de aquellos que reciben ingresos, sus niveles de consumo cultural se incrementarían de forma importante.

• Los adultos verían disminuidos sus niveles de consumo cultural, fundamentalmente debido a que su tiempo
libre disminuye en razón de su ejercicio laboral y del tiempo comprometido a actividades ligadas a la manutención
de otros individuos que dependen de ellos. En busca de posibles diferencias, se ha separado entre adultos
jóvenes (30 a 45 años) y adultos (46 a 59).

• Finalmente, los adultos mayores, de acuerdo a las mediciones efectuadas en países desarrollados, exhiben altos
y crecientes niveles de consumo cultural, ligados a la combinación virtuosa entre ingresos suficientes, derivados
del trabajo o de sus jubilaciones (y otros), y mayor disponibilidad de tiempo libre ligados a su situación de retiro
de la fuerza laboral. Para probar la adecuación de esa situación a la realidad chilena se observa el comportamiento
del grupo de 60 y más años de edad.
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La variable años de escolaridad es considerada uno de los factores explicativos más poderosos del consumo cultural,
ya que se entiende que este tipo de consumo se encuentra ligado a la posesión de competencias intelectuales
que se favorecen y fortalecen con el entrenamiento otorgado por las instituciones escolares. La idea es que, a
mayor cantidad de años de escolaridad, mayor capital cultural escolar y, en consecuencia, mayores niveles de
consumo cultural. En el caso de este documento, se ha decidido utilizar una desagregación detallada de los años
de escolaridad para observar con mayor fineza las fluctuaciones y variaciones del consumo de bienes y servicios
culturales.

La variable nivel socioeconómico (NSE) es probablemente la variable más utilizada –y la más importante– en la
interpretación y comprensión del consumo cultural. Esto ligado a la histórica consideración de este tipo de bienes
como bienes de lujo, reservados a una élite que dispone de los recursos necesarios para su goce y disfrute. Pero
también ligado al debate en torno a la idea de que este tipo de consumo juega un rol importante en la configuración
de estilos de vida y los posibles matices en la relación entre posición en la jerarquía social y formas de distinción
social.

En ese sentido, el consumo de bienes y servicios culturales puede constituir, tanto un reflejo de posiciones sociales,
como una expresión compleja que trasciende las posiciones en las relaciones productivas.

La utilización que se ha hecho de la variable nivel socioeconómico en este texto deriva de la clasificación hecha
por el INE en tres niveles: bajo, medio y medio-alto y alto.

Finalmente, la variable ocupación es relevada en la reflexión sobre el tema, en la medida que se vincula a lo dicho
respecto del nivel socioeconómico: la ocupación constituye el indicador más claro y poderoso para obtener las
coordenadas de la posición social de un individuo. En este documento, sin embargo, se le ha dado un uso más
restringido, ligado a su capacidad de expresar la posición de los individuos en el ciclo laboral y la fuerza de trabajo,
de modo que se ha distinguido entre: quienes trabajan remuneradamente, quienes no lo hacen (porque buscan
trabajo, o son jubilados o rentistas, o bien están incapacitados para trabajar), quienes desarrollan labores domésticas
(dueñas de casa6), quienes estudian y una categoría residual otros (aquellas personas inclasificables o que estudian
y trabajan al mismo tiempo).

A través de cada una de estas variables se espera observar posibles formas de desigualdad operantes en el acceso
a los bienes y servicios culturales, en un marco de sentido que todo el mundo maneja, puesto que todas las
variables corresponden a factores de diferenciación social reconocidos en nuestra sociedad.

6. Cabe señalar que el tratamiento en femenino de la categoría dueñas de casa no es antojadizo, puesto que más del 97% de quienes se dedican a labores del hogar en la encuesta
son mujeres.

Capítulo 1.  Algunas categorías para pensar el consumo cultural
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2. La construcción de la encuesta. Referencias metodológicas

En términos generales, la relevancia de la ECC viene dada porque permite generar un corpus de información sobre
una materia estratégica para las 13 regiones7 del país. En esa medida, la encuesta tiene capacidad de entregar
información fundamental para la elaboración de políticas culturales en cada una de ellas, demostrando su diversidad
y particularidades en el acceso a bienes y servicios culturales. La información de la encuesta, asimismo, permite
establecer líneas de base regionales en materia cultural, sin las cuales se hace imposible generar un monitoreo y
evaluación de las iniciativas que se implementen.

Desde una perspectiva de comparación internacional, la encuesta es relevante porque cada vez se asigna mayor
valor a los estudios sobre el sector cultural (esto es especialmente relevante en el caso de América Latina) y a la
implementación de sistemas de información cultural nacionales (economía de la cultura, cuentas satélite,
investigaciones sobre los trabajadores de la cultura, estudios de consumo cultural, etc.). Al tener Chile una medición
de esta naturaleza, se hace posible comparar la situación del país con la de otros de la región y otras latitudes y,
más importante aún, se hace posible estimar la incidencia de estrategias de fomento y desarrollo similares en otros
países (la antes mencionada línea de base).

Ahora bien, el proceso de diseño de la encuesta se inició a comienzos de 2004, cuando se tomó contacto con el
INE para que se hiciera cargo de la elaboración de la muestra, a partir de un conjunto de especificaciones efectuadas
por el equipo del Departamento de Estudios en el CNCA. En forma paralela, este equipo trabajó en el diseño del
cuestionario a ser aplicado.

El cuestionario elaborado para el estudio considera en su formulación la experiencia desarrollada en los últimos
diez años en cuatro países de América Latina, a saber: Colombia, Cuba, Uruguay y Venezuela, todas ellas recopiladas
en el marco del 2º Laboratorio de Indicadores Culturales realizado en Bogotá entre el 8 y el 12 de diciembre de
2003, además de bibliografía especializada y, muy especialmente, las consideraciones aportadas por el Comité
de Estadísticas Culturales convocado por el INE y en el que el Departamento de Estudios del CNCA tuvo una
participación destacada.

De igual forma, el cuestionario fue entregado a diversas personas en razón de su conocimiento de la realidad de
los distintos subsectores culturales, para recibir sugerencias y comentarios.

El trabajo se desarrolló en dos fases: la primera, el año 2004, en la que la encuesta se aplicó en la Región
Metropolitana (RM), límite territorial determinado por las autoridades del CNCA para ese año, debido a las
restricciones presupuestarias existentes, pero conscientes de que constituía un buen punto de partida. La segunda
en 2005, en el que el proceso se extiende a las otras 12 regiones del país, fase en la que se perfeccionó el
instrumento y se hizo ajustes en el plano operativo8.

En un plano propiamente técnico, cabe señalar que la muestra utilizada se caracteriza por los siguientes atributos:

• La unidad de investigación y de análisis es el hogar particular y las personas mayores de 15 años seleccionadas
mediante un método aleatorio dentro de los miembros del hogar.

• Se optó por considerar a los mayores de 15 años en razón de la experiencia de la aplicación en la RM del año
   2004, donde se consultó a personas mayores de 12 años, sin obtener información sustantiva9.

7.   Si bien las encuestas 2004 y 2005 dan cuenta de las 13 regiones, para la aplicación del año 2008 existirán 15 regiones, lo que indudablemente estará considerado en la muestra
y el instrumento que se aplicará en el primer semestre del 2008.

8.   En ese sentido, la aplicación en la Región Metropolitana en 2004 obedece principalmente a la intención de efectuar un proceso piloto a través del cual configurar un instrumento
adecuado y desarrollar una experiencia de aprendizaje en ambas instituciones (CNCA - INE). También responde al conocimiento de la gran diferencia que esta región exhibe

      con respecto a las otras regiones del país, detectada, por ejemplo, a través de la Cartografía Cultural de Chile, Mineduc, Santiago de Chile, 1999.
9.   Esto se liga, muy probablemente, a que los 15 años marcan un cambio en los niveles de autonomía de que disponen los jóvenes, lo que estaría ligado a mayores posibilidades

de consumo cultural (en este sentido puede interpretarse, por ejemplo, el efecto de la censura cinematográfica “para mayores de 14 años”).
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• En el caso de la muestra de 2004, se asegura la representatividad a nivel de la región (RM), por nivel socio-
   económico10, tramos de años de estudio, tramos de edad, según sexo y área urbano/rural.

• En el caso de la muestra de 2005, la representatividad es de nivel nacional y regional (cada región), excluyéndose
el ámbito rural. Esto último debido a los hallazgos del año 2004, según los cuales el diferencial entre sectores
urbanos y rurales era muy significativo, cuestionando la plausibilidad de la aplicación del instrumento a estos
últimos11.

• El proceso de construcción de la muestra utiliza estimadores de razón, tomando como variable auxiliar las
proyecciones de población distribuidas por estrato. La falta de respuesta se corrige a nivel de la sección mediante
un factor que restablece el número de viviendas que debieron ser muestreadas.

• La selección de la muestra es probabilística, trietápica y estratificada. Se efectúa con probabilidad de selección
proporcional al tamaño de la sección en la primera etapa; en la segunda etapa se realiza una selección sistemática
de viviendas y a ellas se aplica, en todos los hogares en que se encuentran personas de 15 años y más edad,
un mecanismo aleatorio para seleccionar a la persona que se entrevista en representatividad del hogar.

• El marco muestral del 2004 es aquel utilizado por el INE en el Programa Integrado de Encuestas de Hogares
(PIDEH) correspondiente a la RM, el cual fue concebido como un marco para propósitos múltiples, donde la
conformación de las áreas geográficas se presenta dividida por estratos, y estos a su vez, en secciones o
conglomerados geográficos, con información actualizada de viviendas y población basada en la cartografía y
listados de áreas del XVI Censo Nacional de Población y de Vivienda de 1992. Esto se replica para el estudio
de 2005, pero a nivel nacional.

• El total de la población al que representa la muestra de la combinación de las encuestas 2004 y 2005 es de
10.255.976 personas. Un 1% corresponde aproximadamente a 102.560 personas. Todos los datos de la RM
corresponden a aquellos generados en 2004, exclusivamente en el sector urbano de la misma, los cuales fueron
incluidos de acuerdo a las proyecciones de población de INE para el año 2005, de modo de articular una única
base de datos.
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10. El INE trabaja con una metodología de clasificación socioeconómica propia y bastante exacta, construida  –en términos someros– a partir de la provisión de bienes del hogar,
la calidad constructiva de la vivienda y el nivel educacional del jefe de hogar. En el caso de la encuesta distingue los niveles socioeconómicos bajo, medio y medio-alto y alto.

11. Es más, en términos de constatación empírica, se puede plantear que el consumo cultural es una realidad fundamentalmente urbana, dado que los espacios que acogen la
mayor parte de este tipo de manifestaciones se encuentran, principalmente, en el espacio urbano. Esta condición deviene sesgo metodológico, en la medida que los instrumentos

      dirigidos a mensurar el consumo cultural, como es de esperar, miden prácticas cuya probabilidad de ocurrencia es mucho mayor en los sectores urbanos.

Tabla N°2: Ficha técnica ECC

Encuesta 2004 Encuesta 2005

(Región Metropolitana) (todo Chile excepto Región Metropolitana)

• Población (universo): individuos mayores de 12 años 
de la RM.

• Unidad de medida: individuos mayores de 12 años.

• Tamaño de la muestra: 1.524 casos (muestra final,
habiendo efectuado los reemplazos correspondientes),
repartidos en 1.237 urbanos y 287 rurales.

• Período de aplicación: 8 junio al 8 de julio de 2004.

• Población (universo): individuos mayores de 15 años
de todo Chile excepto la RM; de sectores urbanos.

• Unidad de medida: individuos mayores de 15 años.

• Tamaño de la muestra: 3.366 casos (muestra final,
de los principales centros urbanos de cada región).

• Período de aplicación: 16 de mayo al 17 de junio
de 2005.
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Tabla N°3: Comunas incluidas en la ECC

Región N° de encuestados Comunas

Tarapacá 196 Iquique
Arica

Antofagasta 203 Antofagasta
Calama

Tocopilla
Atacama 156 Copiapó

Vallenar
Diego de Almagro

Coquimbo 213 Coquimbo
La Serena

Illapel
Valparaíso 594 Viña del Mar

Valparaíso
Quilpué

O'Higgins 266 Rancagua
San Fernando

Rengo
Maule 260 Talca

Curicó
Linares

Bío - Bío 707 Talcahuano
Concepción

Chillán
Tomé

Araucanía 271 Temuco
Angol

Padre las Casas
Villarrica

Los Lagos 323 Puerto Montt
Osorno
Valdivia
Castro

Aysén  89 Coyhaique
Puerto Aysén

Magallanes 88 Punta Arenas
Puerto Natales



12. Es necesario indicar que en la columna N° total se indica el número de personas al que representa la encuesta, habiendo aplicado el factor de expansión elaborado por el INE
para tales efectos. Este factor utiliza una metodología específica, ligada a estimaciones de población desarrolladas por esta institución en sus diversos estudios y mediciones.
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Tabla N°4: Representatividad de la muestra12

Variable N° total Porcentaje

Sexo

Hombre 4.946.352  48,2
Mujer  5.309.624  51,8
Edad

15-29  3.187.046  31,1
30-45  3.176.193  31,0
46-59  2.084.024  20,3
60 y más  1.808.713  17,6
Años escolaridad

Ninguno  135.456  1,3
1-3  465.735  4,5
4-8  2.152.704  21,0
9-12  4.984.611  48,6
13-17  2.207.924  21,5
18 y más  299.671  2,9
NSE

Bajo  2.492.595  24,3
Medio  6.284.250  61,3
Alto  1.479.131  14,4
Ocupación

Trabaja  5.261.600  51,3
No trabaja  1.338.824  13,1
Dueña de casa  2.096.703  20,4
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3. Descripción del consumo de sectores artístico culturales

En este capítulo se entrega información detallada sobre el consumo de los distintos bienes culturales considerados
en la ECC. De acuerdo a la forma de entender el consumo cultural entregada más arriba, en esta parte se analiza
en detalle la situación de acceso de la población a un conjunto de bienes culturales. Dichos bienes han sido
agrupados en subcategorías de acuerdo a sus similitudes, de modo de hacer una exposición más coherente. Esos
agrupamientos son los siguientes:

• Asistencia a espectáculos culturales
• Consumo de medios
• Lectura
• Consumo doméstico

El capítulo, por tanto, se organiza en secciones dedicadas a las cuatro subcategorías. En cada caso se justifica la
pertinencia del agrupamiento y se indica cada uno de los bienes que lo componen. En seguida se entrega los
resultados globales más relevantes, para luego detallar de acuerdo a cada bien cultural.

3.1. Asistencia a espectáculos culturales

Una de las áreas más importantes del consumo cultural es la que se ha dado en llamar asistencia a espectáculos
culturales. Su relevancia se encuentra en que agrupa un número importante de manifestaciones de distintas áreas
artísticas que comparten el rasgo de ser consumidas en el espacio público y requerir, por tanto, del desplazamiento
de sus potenciales consumidores13. Se trata, además, de manifestaciones que requieren de recintos especiales (y
especialmente acondicionados) para que el consumo se produzca (o se produzca de manera adecuada)14.

En esta área se incluye las siguientes manifestaciones artístico culturales:

• Asistencia al cine
• Asistencia a conciertos y recitales
• Asistencia a exposiciones de arte
• Asistencia al teatro
• Asistencia a espectáculos de danza
• Asistencia al circo
• Asistencia museos15

Los datos más importantes observados en ella son los siguientes:

Desagregando la información según sexo, se observa que en tres actividades (asistencia al cine, a conciertos y a
exposiciones) el consumo de los hombres es muy superior al de mujeres, estando en los tres casos en torno a los
seis puntos porcentuales. En las otras cuatro actividades consideradas (asistencia al teatro, a espectáculos de
danza, al circo y al museo), el consumo de hombres y mujeres es bastante similar.

De acuerdo a la variable edad la información entregada por la encuesta es bastante clara: la asistencia a espectáculos
culturales disminuye conforme aumenta la edad. Ese patrón se produce en cada una de las actividades consideradas,
siendo los espectáculos de danza aquella en que se presenta más atenuada.

13. Si bien es cierto que un espectáculo es entendido primeramente como una función que se celebra en un recinto en que se congrega gente para presenciarla, es posible
extenderlo también –y así lo indica el diccionario de la RAE– como cualquier objeto o cosa que se ofrece a la vista o a la contemplación intelectual y es capaz de atraer la
atención y mover el ánimo infundiéndole deleite, asombro, dolor u otros afectos más o menos vivos o nobles.

14. Si bien puede identificarse una diferencia en su interior, puesto que están aquellas que se producen en vivo –y que, al mismo tiempo, son consumidas–, como es el caso del teatro
o los espectáculos de danza y música (esto dejando de lado, por cierto, el papel jugado por ensayos y preparativos en el proceso productivo), en tanto que por otro lado se encuentran
manifestaciones como la asistencia al cine o a exposiciones de arte, donde el bien es producido con anterioridad y en un espacio distinto al de su consumo (esto sin considerar en
nuestro análisis el importante papel que juega el espacio de exhibición en este tipo de manifestaciones, ya que tanto ir al cine como ir a exposiciones encuentran gran parte de su
especificidad en el hecho de ser presentadas en un espacio específicamente configurado para esos fines).

15. Asistencia durante el último mes.
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La variable años de escolaridad también permite observar un comportamiento claro –y predecible– en el consumo
de espectáculos culturales: este es mayor a medida que aumentan los años de escolaridad de los individuos. Tal
situación se presenta en todos los tipos de espectáculos considerados.

Igual cosa ocurre con el consumo de espectáculos culturales considerado según el nivel socioeconómico: aumenta
sostenidamente al avanzar desde el nivel bajo al medio-alto y alto. Interesante es añadir, a este respecto, que la
asistencia a museos y al teatro es especialmente escasa en el nivel socioeconómico bajo.

Finalmente, observando la información de acuerdo a la variable ocupación se aprecia que son los estudiantes quienes
presentan los mayores niveles de consumo en todos los espectáculos considerados, salvo el circo, donde la gente
que trabaja es la que más consume. Lo más importante de considerar son las diferencias en la magnitud de la brecha
entre estudiantes y no-estudiantes, que en actividades como el cine y los conciertos es especialmente amplia, en
tanto en manifestaciones, como los espectáculos de danza, es bastante reducida. La baja participación relativa de
las dueñas de casa es también otro aspecto relevante en el que habría que profundizar en posteriores estudios.

16. Información disponible para regiones del país excepto Región Metropolitana.

Tabla n°5: Síntesis asistencia a espectáculos culturales últimos 12 meses (%)

Asistencia Asistencia Asistencia a Asistencia Asistencia Asistencia Asistencia
 cine conciertos exposiciones teatro espectáculos circo16 museos

recitales de arte danza (último mes)

Promedio 34,7 27,5 23,6 20,1 14,7 21,6 7,6
nacional
Sexo

Hombre 38 30,7 26,9 19,9 14,6 21,8 8,1
Mujer 31,7 24,4 20,5 20,3 14,8 21,4 7,2
Edad

15-29 52,2 42,1 29,1 28 17,8 26,3 9,3
30-45 33,9 23,9 23,8 18,1 13,8 25 7,3
46-59 28 22,6 21,7 16,2 15,8 21 7,8
60 y más 13,4 13,6 15,6 13,9 9,5 9,6 5
Años escolaridad

Ninguno 0,9 2,2 9,5 13,2 2,4 4,9 6,8
1-3 3,2 9 0,5 1,7 1,1 7,2 0,6
4-8 14,8 14,3 7,8 7,4 9,6 15,7 3,2
9-12 33,1 28,9 23,1 20,7 16,3 26,5 6,4
13-17 60,4 38,9 39,1 30,4 18,4 19,4 13,2
18 y más 82,7 54,8 72 55,1 24,4 30,6 30,2
NSE

Bajo 9,5 11,9 5,5 6,9 6,4 14,9 1,9
Medio 36,4 28,1 24,6 19,3 15,8 24,3 7
Alto 70,5 51,1 49,8 45,6 23,9 21,4 19,8
Ocupación

Trabaja 36,7 28,2 24,7 19,6 16 23,7 8,6
No trabaja 22,1 15,1 17 13,3 8,7 14,1 5,3
Dueña de casa 21 18,6 15,4 14,2 13,1 22,8 5,1
Estudiante 60,7 48,5 36,7 36,9 18,4 20,4 10
Otro 25,1 37,9 33,3 20,6 8,4 17 5,1
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A continuación se presenta la información desagregada de acuerdo a cada una de las variables independientes
referidas a características sociodemográficas (sexo, edad, nivel socioeconómico, años de estudio, ocupación)
consideradas, en gráficos que ilustran claramente las tendencias señaladas.
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Gráfico N°3: Asistencia a espectáculos culturales últimos 12 meses por años de escolaridad (%)
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Gráfico N°5: Asistencia a espectáculos culturales últimos 12 meses por ocupación (%)

Gráfico N°4: Asistencia a espectáculos culturales últimos 12 meses por NSE (%)
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3.1.1. Asistencia a espectáculos culturales últimos 12 meses por región

La siguiente tabla nos muestra los porcentajes de asistencia a espectáculos culturales para cada región del
país. Entre estos datos destacan características importantes para cada región, como por ejemplo, los bajos
porcentajes que presenta la región de O’Higgins, a diferencia de Tarapacá y Atacama que muestran los
porcentajes más elevados para las variables relacionadas a la asistencia a espectáculos (prácticamente todas
superan el 30%).
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Gráfico N°6: Asistencia a espectáculos culturales últimos 12 meses por región

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005

Asistencia Asistencia Asistencia a Asistencia Asistencia Asistencia Asistencia
cine conciertos exposiciones teatro espectáculos circo museos

recitales de arte danza (último mes)

Tarapacá 42,4 37,4 36,2 20,9 22,3 27,5 5,9
Antofagasta 52,7 41 21,6 21,8 21,9 25,1 2,4
Atacama 30,2 35,8 45,4 30,7 15,1 32,7 3,5
Coquimbo 37,5 41,9 21,8 20,6 13,6 18 2,8
Valparaíso 38,3 30,8 24,6 15,6 15 17,2 3,9
O'Higgins 20,2 18,6 17,1 16,5 10,7 9,3 0,9
Maule 27,9 41,4 25 18,1 21,9 17,3 3,3
Bío - Bío 39,7 35,5 29 17,8 22,1 32,1 4,6
Araucanía 29,6 30,8 26,8 25,8 21,8 23,8 2,1
Los Lagos 22,3 25,6 19,4 16,4 8,9 17 3,2
Aysén 19,7 50 15,8 14,7 19,5 12,5 1,9
Magallanes 27,8 23,9 26,9 19,5 14 0 2
Metropolitana 35,1 20,7 21,1 21,6 11,3 Sin dato* 12,6
Promedio nacional 34,7 27,5 23,6 20,1 14,7 21,6 7,6

Tabla N°6: Asistencia a espectáculos culturales últimos 12 meses por región

*Nota: Asistencia a circo no se preguntó en la encuesta 2004 aplicada a la Región Metropolitana.



3.1.2. Asistencia para cada tipo de espectáculo cultural

• Asistencia al cine últimos 12 meses

Como se indicó anteriormente, la asistencia al cine durante los últimos 12 meses llega al 35%. No obstante,
cuando se observa la frecuencia de esa asistencia, vale decir, la cantidad de veces que se concurrió al cine, emergen
importantes matices, ya que la mayoría de las personas dicen haber ido al cine entre una y tres veces. Mientras
tanto, quienes dicen haber concurrido 12 veces o más, vale decir, aquellas personas que van prácticamente todos
los meses al cine, llegan solo al 4% de la población.

Las personas que dicen no haber ido al cine en los últimos 12 meses, señalan como principales razones la falta
de tiempo, falta de dinero y la falta de interés, tanto para hombres, mujeres, los distintos segmentos de edad y
niveles socioeconómicos.

No obstante, observando los datos con más detalle se aprecia una distinción en la razón que dan hombres y
mujeres, puesto que para los primeros predomina la falta de tiempo y el desinterés, mientras que para las mujeres
si bien el factor tiempo también ocupa el primer lugar, el segundo lugar en importancia es el dinero, relegando
al tercer lugar el desinterés.
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Gráfico N°8: Frecuencia de asistencia al cine últimos 12 meses (%)
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Tabla N°7: Razones de no asistencia al cine (porcentaje primera mención)

No le Falta de Falta de Falta de Falta de Falta de Cansancio, Otro Total
interesa tiempo dinero información compañía costumbre o flojera, 

preparación pereza

Sexo

Hombre 23,2 31,3 22,4 0,7 0,8 6,6 2,4 12,6 100
Mujer 20,8 26 25,1 4,5 1,6 6,8 2,8 12,3 100
Edad

15-29 20,7 30,3 28,3 2,9 1,7 6 0,8 9,3 100
30-45 17 38,1 26,1 1,4 10,7 8,3 1,7 6,7 100
46-59 22,8 30,5 17,4 2,9 1,5 6,2 0,6 18 100
60 y más 28,1 13,1 23,3  4 1,3 5,9 7,4 16,9 100
NSE

Bajo 23,9 20,8 29,5 2,6 1,1 6,5 1,5 14,2 100
Medio 20,4 32 21,9 2,8 1,2 6,9 3,2 11,7 100
Alto 26,8 36 12 3,1 2,1 6,2 4 9,9 100

Capítulo 3. Descripción del consumo de sectores artístico culturales



Dado que en el caso del cine la falta de información no representa una dificultad para la asistencia, resulta
importante saber cómo es que las personas se informan sobre los nuevos estrenos cinematográficos, vale decir,
qué medio privilegian.

Las respuestas en torno a esta pregunta se agrupan principalmente en la televisión y el diario como los principales
medios de información, siendo destacable los resultados del grupo de los jóvenes de 15 a 29 años, donde la
televisión tiene el 44,6% de las preferencias.
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Gráfico N°9: Razones de no asistencia al cine por sexo (porcentaje primera mención)
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Tabla N°8: Medio a través del que se informa de estrenos de cine (porcentaje primera mención)

Sinopsis Diario Radio Tv Revistas Sitios web Publicidad Al interior Otro Total

  en las  en vía del cine

salas pública

Sexo

Hombre 6,2 24,8 5,6 40,1 2,7 9,7 6,5 1,5 2,8 100
Mujer 8,7 26,9 2,6 39,3 1,6 4,1 7,8 5,8 3,1 100
Edad

15-29 7,3 16,8 3,9 44,6 1,9 8,6 8,6 4,9 3,4 100
30-45 10,4  32,5  2,9 32,7 2,1 9,9  4,8 2,8 1,9 100
46-59 4,6 33,8 5,8 38 2 2 8,7 1,8 3,3 100
60 y más 3,9 33,1 6,7 42 4,2 0 4 2,8 3,5 100
NSE

Bajo 7,7 18,5 11,3 44,4 1,9 0 2 5,8 8,3 100
Medio 7,6 24,6 3,4 43,6 2,5 4,8 7,5 3,6 2,4 100
Alto 6,9  30,8  3,8  29,3 1,4 14,6  7,9  2,8 2,6 100
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Por otra parte, el género de las películas que alcanzan las mayores preferencias son las de acción, que superan
el 30% tanto para hombres y mujeres, como para los distintos segmentos de edad y los niveles socioeconómicos.
En segundo lugar se encuentra las películas del género comedia.

Gráfico N°10: Medio a través del que se informa de estrenos de cine por edad (porcentaje primera mención)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.
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Tabla N°9: Tipo de películas preferido (porcentaje primera mención)

Acción Comedia Drama Ciencia Cine arte Documental Dibujos Otro Total

  ficción animados

Sexo

Hombre 43,3 16,4 10,5 11,8 5,5 5  4,8 2,7 100
Mujer 33,9 19,5 14,3 11,1 8,3  2,7 8,5 1,7 100
Edad

15-29 45,8 16,2 10 14,1 5,9 2,6 3,8 1,6 100
30-45 33,5  21,9 14,6 9 4,6 3,7 11,9 0,8 100
46-59 31,6 15,3 11,8 11,9 12,8 6  4,9 5,6 100
60 y más 37,9 19 15,8 7,4 6,5 4,8 6,4  2,2  100
NSE

Bajo 41,2 15,4 15,2 12 4,1 4,7 5,1 2,3 100
Medio 40,5 17 12,8 11,2 5,6 3,7 6,8 2,4 100
Alto 31,6 22,2 9,5 11,8 12,6 3,5 7,2 1,6 100



• Asistencia a conciertos y recitales últimos 12 meses

La asistencia a conciertos y recitales también exhibe un comportamiento similar al del cine, pues si bien un 28% de la
población dice haber concurrido al menos una vez durante los últimos 12 meses, la mayoría lo ha hecho en solo una
ocasión (12,5%); en tanto que quienes declaran haber asistido más de seis veces constituyen el 2% de la población.

Quienes no han ido a un concierto o recital en los últimos 12 meses entregan como las razones principales la falta
de tiempo y la falta de interés.

La falta de dinero destaca como la tercera razón en importancia, destacando entre mujeres, jóvenes (15-29 años)
y el nivel socioeconómico bajo.
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Gráfico N°11: Tipo de películas preferido por edad (porcentaje primera mención)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.
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Tabla N°10: Razones de no asistencia a conciertos (porcentaje primera mención)

No le Falta de Falta de Falta de Falta de Falta de Cansancio, Otro Total
  interesa tiempo dinero información compañía costumbre o flojera, 

preparación pereza

Sexo

Hombre 27,3 37,8 12,6 8,9  1,7 5,6 1,9 4,2 100
Mujer 24,4  31,9 17,7 10  2,2 5,7 1,8  6,3 100
Edad

15-29 25,8  33,7 20,1 13,9 0,6 3,1 0,4 2,4 100
30-45 15,7  46 18,2 10,1 0,6 5,3 1,7  2,5 100
46-59 29,5 40,2 8,2 9,1 3,6 5 0,4 4 100
60 y más 34,8 15,8 14,3 5,1 3,2 9,1 4,8 12,9 100
NSE

Bajo 34,3 25,9 18,6 9,3 0,8 4,7 0,8 5,7 100
Medio 22 38,3 14,6 9,3 2,4 6 2,5 5 100
Alto 22 40,3 8,8 12,2 2,5 6,8 0,9 6,6 100

Gráfico N°14: Razones de no asistencia a conciertos por edad (porcentaje primera mención)
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Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.
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• Asistencia a exposiciones de arte últimos 12 meses

En el caso de la asistencia a exposiciones de artes visuales, un 24% de los encuestados declara haber asistido en
al menos una ocasión. No obstante, con respecto a los casos del cine y los conciertos, se observa una distribución
más homogénea de la frecuencia de asistencia. Esto es, se observan proporciones de gente similares que van a
exposiciones cada tres meses, o una vez al año; cada seis meses o una vez al mes.

Respecto a las razones por las cuales no se ha asistido a exposiciones, predomina la falta de tiempo, principalmente
en los segmentos de edad que van de los 30 hasta 60 años.

Además, la falta de interés junto a la falta de información también son razones importantes de destacar, lo que
da cuenta de una poca cercanía del público a este tipo de expresiones artísticas.

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005

Tabla N°11: Razones de no asistencia a exposiciones (porcentaje primera mención)

No le Falta de Falta de Falta de Falta de Falta de Cansancio, Otro Total
  interesa tiempo dinero información compañía costumbre o flojera, 

preparación pereza

Sexo

Hombre 28,7 40,4 5,6 9,9 0,2 6,6 4,4 4,1 100
Mujer 19,7 35,5 12,2 14,2 3 7,2  2,6 5,7 100
Edad

15-29 26,7 35,6 7,9 15,5  2,5 5,6 3,7 2,4 100
30-45 20,7 49 8,9 10,5 0,3 6,3 2,9 1,4 100
46-59 20,8 41,7 9,2 14,3 0,6 7 1,6 4,8 100
60 y más 28,2 21 10,7 8 3,7 9,4 5,8 13,3 100
NSE

Bajo 26,6 29,9 14,3 10,6 1,5 7,3 1,6 8,1 100
Medio 22,6 40,8 7,4 12,6 1,8 6,7 4,3 3,7 100
Alto 23,3  46,2 1,2  14,9 1,5  6,6 4,2 0 100

Gráfico N°16: Frecuencia de asistencia a exposiciones de arte últimos 12 meses
(%)

Gráfico N°15: Asistencia a exposiciones
de arte últimos 12 meses (%)
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En cuanto al tipo de exposiciones, las personas que afirman haber asistido a ellas en los últimos 12 meses,
privilegian las relacionadas con la pintura por sobre el 70% de las preferencias. La fotografía ocupa el segundo
lugar aunque bastante alejado de la alta aceptación que tiene la pintura.

Además, los diversos tipos de exposiciones que muestra la tabla presentan en su mayoría bajos porcentajes que
prácticamente no superan el 5%, lo que podría confirmar la desinformación y por lo mismo la baja cercanía que
en general se tiene con exposiciones de artes visuales distintas a la pintura y fotografía.
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Gráfico N°17: Razones de no asistencia a exposiciones por sexo (porcentaje primera mención)
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Tabla N°12: Tipo de exposiciones a las que asiste (porcentaje primera mención)

Pintura Fotografía Escultura Grabado Instalación Dibujo Comics Otro Total

Sexo

Hombre 72,6 13,9  5,6 0,7 0,5  1,4 0,4 4,8 100
Mujer 75,9 11 5,9  0,4 0,7 0,6 0,2 5,2 100
Edad

15-29 70  13,3  6,9  0,8  0,5  2,1  0,7 5,6 100
30-45 73,8  14,7  5,2  0,8  1,2  0,1  0 4,3 100
46-59 81,6  11,7  4  0,2  0  1,2  0  1,3 100
60 y más 76,3  6,5  6  0 0  0,2  0  11  100
NSE

Bajo 70,9  24,2  2,3  0  0  0  0  2,6  100
Medio 73,4  11,3  5,7  0,7  0,7  1,2  0,4  6,6  100
Alto 76,2  13,4  6,4  0,5  0,5  1  0  2  100
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• Asistencia al teatro últimos 12 meses

La asistencia al teatro, declarada por un 20% de los encuestados, exhibe un patrón similar al observado para los
conciertos y recitales, puesto que la gran mayoría de las personas ha asistido a tres o menos obras de teatro en
los últimos 12 meses (12,4%, cifra que se obtiene a partir de la suma obtenida de los porcentajes de las categorías
2 ó 3 veces y una vez).

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005

Gráfico N°20: Frecuencia de asistencia al teatro últimos 12 meses (%)
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Gráfico N°18: Tipo de exposiciones a las que asiste por edad (%)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.



Por otra parte, las personas que declaran no haber ido ninguna vez en los últimos 12 meses al teatro, declaran
como principales razones de ello la falta de tiempo, lo que se incrementa a medida que aumenta la edad de los
encuestados (principalmente en edad laboral).

Observando esta información desagregada por NSE se observa que la misma situación se replica para los estratos
alto y medio, pero que en el caso del estrato bajo es la falta de interés la razón más destacada.
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Tabla N°13: Razones de no asistencia al teatro (porcentaje primera mención)

No le Falta de Falta de Falta de Falta de Falta de Cansancio, Otro Total
  interesa tiempo dinero información compañía costumbre o flojera, 

preparación pereza

Sexo

Hombre 30,6  35,1  9,8 11,6  0,6  7  1,5  3,9  100
Mujer 19,8  33,9  15,7  13,2  2,5  7,1  2,4  5,3  100
Edad

15-29 30,3  28,7  14,6  18,4  1,2  4,4  1,5  1  100
30-45 20,4  44,6  14,3  9,9  0,6  7,1  1,1  2  100
46-59 21,2  41,5  8,3  13,2  1,5  9,4  0,9  4  100
60 y más 29  19,1  13,6  7,4  3,7  8  5,1  13,9  100
NSE

Bajo 29,3  26  19,4  9,6  0,8  7,6  1,4  5,8  100
Medio 23,3  38,2  11  12,3  1,7  7  2,2  4,2  100
Alto 22,7  35,4  5,4  21,3  3,2  5,9  2,1  4  100
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Gráfico N°21: Razones de no asistencia al teatro por NSE (porcentaje primera mención)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.



• Asistencia a espectáculos de danza últimos 12 meses

La danza es el espectáculo en vivo con la menor asistencia declarado por los encuestados (solo un 15% dijo haber
asistido a al menos uno durante los últimos 12 meses). En este tipo de espectáculo también se muestra el patrón
de comportamiento observado para los otros espectáculos en vivo. Solo un 2% asistió 4 veces o más a uno de
estos espectáculos, en tanto que la mayor parte (8%) fue solo una vez.
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Entre las personas que declaran no haber visto danza en los últimos 12 meses, las dos razones fundamentales
son la falta de tiempo y la falta de interés. En el caso de las mujeres es más importante la primera, mientras que
entre los hombres prima la segunda.

Las personas que se encuentran entre los 30 y 45 años, y entre los 46 y los 59 años de edad, mencionan como
principal razón la falta de tiempo, mientras que los jóvenes y adultos de 60 años y más, mencionan la falta de
interés como razón principal.
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Tabla N°14: Razones de no asistencia a la danza (porcentaje primera mención)

No le Falta de Falta de Falta de Falta de Falta de Cansancio, Otro Total
  interesa tiempo dinero información compañía costumbre o flojera, 

preparación pereza

Sexo

Hombre 38,7  32,6  7  11  0,6  5,7  0,9  3,6  100
Mujer 21,9  32,2  13,6  16,5  2,5  5,2  2,3  5,8  100
Edad

15-29 37,5  28,7  8,1  18,8  1,4  4,2  1,1  0,3  100
30-45 25,6  42  10,8  11,2  0,5  6,2  0,8  2,9  100
46-59 24,5  39,4  9,9  14,2  1,1  5,2  0,5  5,3  100
60 y más 33,1  15,9  13,4  10,2  3,8  6,3  4,7  12,6  100
NSE

Bajo 32,5  28,6  17 8,6  1,2 4  1  7,1  100
Medio 28,8  34,3  8,8  14,6  1,5  6,4  2  3,6  100
Alto 31,3  31,4  3  21,5  2,8  4,1  1,1  4,7  100
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• Asistencia al circo últimos 12 meses

Como se indicó anteriormente, la asistencia al circo solo fue consultada a la gente de regiones y fue declarada
por el 22% de los encuestados. Al desagregar la información de acuerdo a los niveles de asistencia se observa
que, al igual que en los otros espectáculos en vivo considerados, la mayor parte de la población fue solo una vez
durante el año (14%)

• Asistencia a museos (último mes)

La asistencia a museos fue consultada para el último mes, de ahí, muy probablemente, sus bajos niveles de respuesta.
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Gráfico N°24: Razones de no asistencia a la danza por sexo (porcentaje primera mención)
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3.2. Consumo de medios de comunicación

Una segunda gran categoría de bienes y servicios culturales está constituida por los tradicionalmente denominados
medios de comunicación. En efecto, el consumo de medios es, sin duda, una de las formas más importantes
a través de las cuales se transmiten sentidos socialmente compartidos en nuestras sociedades, además de ser
una de las vías privilegiadas a través de las cuales la población accede a otros bienes y servicios culturales, siendo
los ejemplos más claros los del cine y la música, pero también cabe mencionar el teatro, la danza y la ópera,
entre otros.

En esta categoría se ha incluido a la televisión, la radio y el internet, y se ha dejado en otra categoría aquellos
medios cuya forma de consumo involucra la capacidad y competencias lectoras de los individuos, como es el caso
de los diarios y las revistas.

Puesto que la inclusión de la televisión y la radio en esta categoría resulta evidente, cabe hacer una breve mención
a la inclusión de internet. Ello se debe a que en la encuesta ha sido considerada, junto con su condición de
herramienta de comunicación entre individuos (correo electrónico, chat, etc.), en su carácter de vía para acceder
a variadas formas de información de contenidos culturales y artísticos en todos sus formatos y géneros (artes
visuales, danza, literatura, etc.).

Dicho lo anterior, corresponde ahora indicar que los datos más importantes observados en el consumo de medios
de comunicación son los siguientes:

En primer lugar, que el consumo de televisión y radio se encuentra generalizado en la casi totalidad de la población,
lo que lleva a considerar que se trata de un consumo de carácter universal o generalizado, dado que son
prácticamente inexistentes los individuos excluidos de ello. En este sentido, es destacable que la televisión presente
un mayor nivel de consumo que la radio a nivel global.

El segundo dato de relevancia lo constituye el alto nivel de consumo de internet entre la población chilena, llegando
al 41%. Este es sin duda un dato interesante en tanto supone el contacto de una parte nada despreciable de la
población chilena con tecnologías de la información. Sin embargo, no debe llevar a apreciaciones erradas, en
tanto indica que la gente ha accedido una vez en los últimos 12 meses, sin considerar la frecuencia de ese consumo
a lo largo del tiempo. Un indicador aproximado en relación a las posibles diferencias en la frecuencia de su consumo
podría considerarse ligado a los diferenciales de consumo que exhiben los distintos grupos comprendidos en la
encuesta (mujeres, jóvenes, etc.).

Seguido de lo anterior, cabe señalar que las diferencias de consumo entre hombres y mujeres no son importantes
en el caso de la televisión; que es levemente mayor el consumo femenino de radio (3 puntos porcentuales); y que
es notablemente superior el consumo masculino de internet (12 puntos porcentuales). Este último dato da cuenta
de una de las formas de expresión de la desigualdad en la sociedad chilena. Desigualdad que es especialmente
importante, toda vez que internet es la puerta de acceso a una serie de informaciones y habilidades crecientemente
importantes en el mundo actual (por ejemplo, en el mercado del trabajo).

Un cuarto aspecto importante lo constituyen las desigualdades de acceso a medios según la edad de las personas.
Ellas no se manifiestan en el caso de la televisión y la radio pero, como era de esperar, son extraordinarias en el
caso de internet: casi un 70% de los jóvenes ha utilizado este medio en el último año, cifra que baja a 41% entre
los individuos de entre 30 y 45 años, a un 26% entre quienes tienen entre 46 y 59 años, y a un bajísimo 8% entre
los adultos mayores.

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005



39

Este patrón que refleja por un lado, diferencias prácticamente inexistentes en el consumo de televisión y radio
entre los distintos grupos y, por otro, diferencias marcadas para el caso de internet, se repite al observar la
información desagregada por años de escolaridad. En efecto, entre quienes casi no tienen educación formal, el
consumo de internet prácticamente no existe; entre quienes tienen de 4 a 8 años de escolaridad pasa a ser cercano
al 10%; quienes tienen educación media completa o incompleta (entre 9 y 12 años de escolaridad), el consumo
se empina al 41%; quienes sobrepasan ese nivel educativo presentan un consumo de internet completamente
generalizado, llegando a ser casi universal entre aquellos que superan los 18 años de escolaridad.

Homóloga situación se presenta al considerar los datos desagregados según nivel socioeconómico: en el nivel
bajo, el consumo no supera el 10%, en el nivel medio el consumo es de 43%, mientras que en el nivel medio-
alto y alto es de un 87%.

Finalmente, es también respecto del uso de internet que se observan diferencias significativas según la desagregación
entregada por la variable ocupación. La conexión es prácticamente universal entre los estudiantes (87%), mientras
que el grupo que le sigue, las personas que trabajan, no pasan del 50%. Los niveles de conexión a internet son
aún más bajos entre quienes no trabajan y las dueñas de casa, que no sobrepasan el 20%.

Capítulo 3. Descripción del consumo de sectores artístico culturales

Tabla N°15: Síntesis consumo de medios de comunicación (porcentaje)

Ve televisión Escucha radio Se conecta a internet
(última semana) (última semana) (últimos 12 meses)

Promedio nacional 96,6 92,3  40,7
Sexo

Hombre 96,4 90,6 46,7
Mujer 96,8  93,8  35,1
Edad

15-29 97,4  90,9  68,5
30-45 95,3  94  41,4
46-59 97,5  94  26
60 y más 96,3  89,8  7,6
Años escolaridad

Ninguno 88,4  80,7  0,4
1-3 95,6  88,6  1,2
4-8 97,3  92,3  8,6
9-12 97  93,2  41,2
13-17 95,8  92  75,4
18 y más 95,4  90,4  89,2
NSE

Bajo 96,8  91,9  8,7
Medio 96,7  93,4  42,6
Alto 95,6  88,2  86,6
Ocupación

Trabaja 96,2  93,5  43,5
No trabaja 96  89  17,8
Dueña de casa 98,1  93,9  18,6
Estudiante 97,3  88,7  86,7
Otro 89,1  90,6  21,1
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A continuación se presenta la información desagregada de acuerdo a cada una de las variables independientes
consideradas, en gráficos que ilustran claramente las tendencias señaladas.
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Gráfico N°32: Consumo de medios de comunicación por ocupación (%)
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3.2.1. Consumo de medios por región

Gráfico N°34: Consumo de medios de comunicación por región (%)
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Los consumos de medios por región presentan las mismas características vistas anteriormente, la televisión es de
consumo generalizado sobre el 90% para todas las regiones, la radio también presenta porcentajes similares,
siguiendo la línea de lo que hemos llamado bienes de “consumo generalizado”. Internet presenta un comportamiento
desigual a los bienes anteriores, pero si se compara entre regiones se aprecia que para todas alrededor del 40%
de la población tiene acceso a este bien.
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Tabla N°16: Consumo de medios de comunicación por región (%)

Ve televisión Escucha radio Se conecta a internet
(última semana) (última semana) (últimos 12 meses)

Tarapacá 99,6  88,8  50,9
Antofagasta 99,2  96,4  53
Atacama 100  96,3  50,8
Coquimbo 98,1  95,6  32,6
Valparaíso 99  92,9  39
O'Higgins 99,6  95,7  30,7
Maule 96,6  85,4  23,4
Bío - Bío 98,7  94,5  42,1
Araucanía 99,8  94,5  43,4
Los Lagos 99,7  96  41,4
Aysén 97,2  92,5  40,5
Magallanes 100  97,6  38,9
Metropolitana 93,8  90,7  41,7
Promedio nacional 96,6  92,3  40,7



3.2.2. Consumo por tipo de medio

• Consumo de tv

Como se ha mencionado, el consumo de tv es, además de extendido, bastante homogéneo entre los distintos
grupos, lo que ha llevado a denominarle como un tipo de bien de consumo generalizado.
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• Consumo de radio

En el caso del consumo de radio ocurre un caso similar al de tv, constituyéndose como otro bien generalizado.

Respecto de este último medio, al consultar sobre los tipos de programas que son más escuchados, se impone
con una importante mayoría el consumo de programas de corte musical, en un segundo lugar, aunque bastante
alejado, aparecen los programas de noticias.

Capítulo 3. Descripción del consumo de sectores artístico culturales
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Tabla N°17: Tipos de programas de radio preferido (porcentaje primera mención)

Musical Noticias Programas Deportivos Religiosos Salud y Programas  Programas  Reportes Otro 
   de opinión autoayuda hípicos      de ayuda de tránsito (RM 2004)

 entrevistas loterías a la
debate resultados comunidad

juegos de

azar

Sexo

Hombre 67,6  18,5  4,6  5,7  2,1  0,7  0,1  0,4  0,1  0,2
Mujer 70,7  17,5  7,3  0,2  2,5  0,8  0,1  0,7  0,2 0
Edad

15-29 80,7  8,6  5  3,5  0,5  0,6  0,1  0,6  0,3  0
30-45 66,9  16,6  8,2   3,1  3,5  1  0,2  0,5  0  0
46-59 64,2  25  5,1  2,3  1,7  0,2  0 1  0,1  0,4
60 y más 59,2  28,9  4,8  1,6  4  1,2 0 0,3  0  0,1
NSE

Bajo 63,5  22  4,6  5  3,1  1,1  0,1  0,5  0  0,1
Medio 70,1  16,4  6,9  2,3  2,3  0,8  0,1  0,7  0,2  0,1
Alto 75,5  17,9  4,1  1,3  1  0,1  0  0,1  0  0
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Gráfico N°37: Tipos de programas de radio preferido por edad (porcentaje primera mención)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.�
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• Consumo de internet

En cuanto a internet, su nivel de consumo llega al 41% de la población durante los últimos 12 meses.

Las principales actividades que las personas dicen realizar a través de internet son el envío/recepción de correos
electrónicos con la primera mayoría, y la búsqueda de información, que si bien ocupa un segundo lugar, tiene
alto porcentaje para el nivel socioeconómico bajo y para el segmento de edad entre los 30 y los 45 años

El segmento entre 15 y 29 años y los hombres son los únicos grupos que destacan el uso de internet como
herramienta para bajar música con un 8,9% para los primeros y un 6,9% para los segundos.

Capítulo 3. Descripción del consumo de sectores artístico culturales

Tabla N°18: Actividades que más realiza a través de internet (porcentaje primera mención)

Enviar y Buscar Bajar Utilizar Bajar Leer prensa Ver videos Hacer Escuchar Otro
  recibir información música servicios programas y noticias /       compras radio (RM 2004)

correos  revistas /libros 
electrónicos

Sexo

Hombre 45,1  40,1  6,9  3,8  1,3  1,5 0,7  0,2  0  0,4
Mujer 50,4  40  3,3  2,8  0,5  2,3  0,4  0,1  0  0,2
Edad

15-29 49,6  36,7  8,9  1,2  1,4  1  0,9  0  0  0,3
30-45 40,1  49  1,7  5,5  0,6  2,4  0,3  0,1  0  0,2
46-59 54,3  34,6  0,7  5,4  0  3,2  0  1,1  0  0,6
60 y más 57,2  29  0,6  8,7  0  4,6  0  0 0  0
NSE

Bajo 43,6  47,6  5,2  0,2  0,8  1,2  1,4  0  0  0
Medio 44,8  42,4  5,6  3,4  0,9  1,4  0,8  0,3  0  0,5
Alto 53,5  33,9  4,7  3,8  1,1  2,9  0  0,1  0  0

41%
59%

Sí

No

Gráfico N°38: Consumo internet últimos 12 meses (%)
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3.3. Lectura

Un tercer gran conjunto de bienes culturales es el que agrupa el consumo cultural que involucra competencias
lectoras. El fundamento de esta categorización se encuentra en que tales competencias se encuentran (o se supone
que se encuentran) generalizadas en la población, en tanto son adquiridas en los primeros años de permanencia
en el sistema de educación formal.

Esta situación hace pensar en dos tipos de hipótesis, primero, que el consumo de tales bienes culturales sea masivo
entre la población chilena, y segundo que se encontrarían diferencias de acuerdo a los años de escolaridad de la
población, así como según la edad de las personas, en tanto las nuevas generaciones exhiben mayores tasas de
alfabetización (y acceso a los niveles de educación superior) que las anteriores.

En esta categoría se ha incluido los siguientes bienes culturales:
• Libros
• Diarios17

• Revistas18

Pues bien, la información obtenida en la encuesta indica que:

En primer lugar, hay diferencias importantes en el consumo de bienes de lectura entre hombres y mujeres. Estas
últimas exhiben 6 puntos porcentuales por sobre los hombres en el consumo de libros, y casi 5 puntos
porcentuales de diferencia en el consumo de revistas. Tal situación se revierte en el caso de los diarios, en tanto
son los hombres los que muestran un consumo mayor (bastante superior, puesto que se trata de 9 puntos
porcentuales).

Los datos desagregados según la edad de los encuestados muestran una situación inusitada de acuerdo a lo hasta
aquí revisado: el patrón de consumo no disminuye conforme la edad aumenta.

17. Al menos una vez por semana.
18. Al menos una vez al mes.
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Gráfico N°39: Actividades que más realiza a través de internet por edad (porcentaje primera mención)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.



La desagregación según años de escolaridad arroja los datos esperados: se produce un aumento del consumo
de cada bien conforme aumenta la escolaridad.

Al considerar la información según nivel socioeconómico, se constata las diferencias vistas en las otras categorías
de bienes y servicios culturales, siendo el aspecto más destacable que es en el caso del libro donde dichas diferencias
son más acentuadas.

Finalmente, la desagregación según ocupación indica que quienes más leen libros son los estudiantes19, mientras
que quienes más leen diarios son las personas que trabajan. En ambos casos, el resto de las categorías ocupacionales
presenta un nivel de consumo muy homogéneo y bastante inferior. En el caso de las revistas la situación es un
poco distinta, puesto que los estudiantes son quienes más las leen, pero trabajadores y dueñas de casa exhiben
niveles de consumo similar. De esto se desprende que aquellas personas que no trabajan no encuentran en la
lectura una actividad de consumo cultural significativa.

19. Cabe aquí destacar que la encuesta pregunta explícitamente por libros que no sean textos o manuales de estudio.
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Tabla N°19: Síntesis consumo de bienes culturales que involucran competencias lectoras (%)

Lectura de libros Lectura de diarios Lectura de revistas
(últimos 12 meses) (última semana) (último mes)

Promedio nacional 40,8  61,3  32,8
Sexo

Hombre 37,7  66,3  30,4
Mujer 43,7  56,6  34,9
Edad

15-29 45,7  58,9  37,6
30-45 38,5  63,9  31,9
46-59 44,1  65,5  33,7
60 y más 32,2  56  24,7
Años escolaridad

Ninguno 9,9 20,5  11,8
1-3 13,6  28,3  11,6
4-8 27,3  46,6  23
9-12 38,5  62,8  32,5
13-17 61,9  78,6  45,7
18 y más 75,7  84,1  54,9
NSE

Bajo 23,6  42,2  19,5
Medio 40,6  64,3  32,7
Alto 70,2  80,6  55,2
Ocupación

Trabaja 38,7  68,1  32,7
No trabaja 38,5  54,5  24,3
Dueña de casa 38,9  52,2  30,7
Estudiante 53,8  56,4  43,4
Otro 36,6  57,6  37,9



A continuación se presenta la información desagregada de acuerdo a cada una de las variables independientes
consideradas, en gráficos que ilustran claramente las tendencias señaladas.

70

60

50

40

30

20

10

0

Hombre

Mujer

Gráfico N°40: Lectura de libros, diarios y revistas por sexo (%)
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Gráfico N°41: Lectura de libros, diarios y revistas por edad (%)
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Gráfico N°42: Lectura de libros, diarios y revistas por años de escolaridad (%)
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Respecto a la lectura las regiones presentan diferencias considerables entre cada tipo de bien. La lectura de
diarios destaca por alcanzar los porcentajes más altos. La lectura de libros, por su parte, alcanza un 40%
promedio, siendo para todas las regiones sobre el 30%. Por último, la lectura de revistas tiene porcentajes nada
despreciables, lo que indica que si bien la lectura específica de libros no se ha incrementado en demasía, si se
está leyendo más por lo que aumentan los porcentajes de los otros formatos.

Tabla N°20: Lectura de libros, diarios y revistas por región (%)

Lectura de libros Lectura de diarios Lectura de revistas
(últimos 12 meses) (última semana) (último  mes)

Tarapacá 48,3  73,3  49,4
Antofagasta 32  63,1  22,4
Atacama 48,2  76,2  46,5
Coquimbo 45,4  72,9  31,6
Valparaíso 43,1  67,7  40,9
O'Higgins 30,3  48,4  17,1
Maule 49,9  52,1  50,2
Bío - Bío 45,2  72,4  39,4
Araucanía 39,3  68,1  47,6
Los Lagos 33,5  61,7  24,3
Aysén 38,2  46  49,4
Magallanes 32,3  81,8  37,1
Metropolitana 39,9  55,5  27,3
Promedio nacional 40,8  61,3  32,8
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3.3.2. Lectura por tipo de bien

• Lectura de libros

Como se mencionó anteriormente, un 41% de la población dice haber leído al menos un libro durante los 12
meses anteriores a la realización de la encuesta. Además de ello, la información de la encuesta indica que el
promedio de libros leídos por los chilenos es de 4,33. De hecho, el 93% de los encuestados ha leído entre 1 y
10 libros.

Tabla N°21: Razones de no leer libros (porcentaje primera mención)

No le Falta de Falta de Falta de Falta de Cansancio, Otro
interesa o tiempo dinero información costumbre o flojera, 
no le gusta preparación pereza

Sexo

Hombre 30,8  29,5  4  0,3  20,1  9,3  5,9
Mujer 23,4  32,2  3,5  0,1  20,9  8,4  11,6
Edad

15-29 41,3  28,5  1,6  0,5  19,8  6,9  1,5
30-45 23,1  40,7  4,3  0  18,9  11,1  2
46-59 17,2  34,8  5,6  0,1  23,4  7,8  11,1
60 y más 26,2  14,9  3,8  0,3  20,8  9,1  24,9
NSE

Bajo 35,4  21,3  4,1  0,1  19,9  4,6  14,6
Medio 23,3  34,2  3,7  0,3  20,6  11,4  6,3
Alto 27,1  40,1  2,9  0  21,2  5,2  3,5
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Gráfico N°46: Lectura de libros
últimos 12 meses (%)

Gráfico N°47: Cantidad de libros leídos últimos 12 meses (%)

Entre las razones que dan las personas para justificar la ausencia de lectura en los últimos 12 meses son nuevamente
la falta de tiempo y la falta de interés o no le gusta. Interesante son los elevados porcentajes que alcanza falta
de costumbre o preparación con prácticamente el 20% de las respuestas, transformándose en una razón importante
a la hora de leer, pues triplica en porcentaje a los que esgrimen como razón la falta de dinero.
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La obtención de libros se realiza generalmente mediante la compra en librerías. La principal diferencia se observa
entre los distintos estratos socioeconómico, ya que si bien para el nivel alto este tipo de compra alcanza el 61,7%,
en el nivel bajo exhibe un porcentaje casi 3 veces menor, destacándose para este segmento otras alternativas
como se lo prestan.

La compra en la calle, de carácter ilegal en su mayoría, no tiene porcentajes importantes, como podría pensarse
tomando real importancia la alternativa se lo prestan mencionada anteriormente, que para el nivel bajo llega
a 36,9%, o también, la alternativa se los han regalado que para el grupo de edad mayor a los 60 años supera
el 20%.

El uso de internet para la obtención de libros presenta muy bajos porcentajes tanto en la alternativa descargar
libros como en la de comprarlos.

Gráfico N°48: Razones de no leer libros por edad (porcentaje primera mención)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.
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Tabla N°22: Forma de obtención de libros (porcentaje primera mención)

Los Los Los Los Se los Se los Los Los Proviene Los No
  compra en compra en compra en compra prestan han baja de compra de fotocopia tiene

librerías locales grandes en la regalado internet   por bibliotecas libros
establecidos tiendas calle internet

Sexo

Hombre 45  6,5  0,9  10,2  19,6  11,6  0,7  0,8  3,7  1  0,1
Mujer 43,4  6,9  0,5  10,8  24,2  8,5  0,3  0  4,5  0,5  0,3
Edad

15-29 42,5  4,4  0,5  12,3  22,8  7,8  0,7  0,1  7,2  1,6  0,1
30-45 40,6  7,5  0,9  14,8  23,9  6  0,6  1,3  3,7  0,5  0,1
46-59 52,5  7,9  0,7  6  19,7  11,1  0  0  1,8  0,1  0,1
60 y más 41,9  8,7  0,5  4,7  20,7  21,5  0,4  0  1  0  0,7
NSE

Bajo 26,4  2,9  0,1  13,1  36,9  17  0  0  3,3  0  0,4
Medio 38,8  7,1  0,7  12,5  24,2  10,6  0,3  0,7  3,9  1  0,2
Alto 67,1  7,9  0,9  4,4  8,8  4,2  1,2  0  5,3  0,3  0
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Respecto a los libros, existe una marcada tendencia a leer libros del género novela, tanto para hombres y mujeres,
como para los segmentos de edad y los distintos niveles socioeconómicos, ya que supera el 30% de las preferencias.

El segundo lugar se distribuye de forma homogénea entre cuentos y libros de autoayuda. Los libros de historias
aparecen un poco más atrás con porcentajes destacables principalmente para las personas mayores de 60 años.

El género religioso marca una tendencia interesante con porcentajes de casi el 20% para las personas sobre los
60 años y el nivel socioeconómico bajo.

• Lectura de diarios

Un 61% de los encuestados ha leído el diario durante la última semana, al menos una vez. A diferencia de la
lectura de libros, aquí se consulta sobre la frecuencia semanal de lectura de la población. Los resultados indican
que la mayoría de los consultados lee el diario todos los días o casi todos los días, categorías que en conjunto
llegan al 32,9%.

Tabla N°49: Forma de obtención de libros por NSE (porcentaje primera mención)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.
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Otra información de importancia sobre el consumo de diarios refiere a la forma en que se accede a este tipo de
lectura20, siendo lo más destacable que la forma predominante de acceder a ellos es la compra, aunque con ciertas
diferencias entre hombres y mujeres y, sobre todo de acuerdo a la variable nivel socioeconómico, puesto que hay
un número importante de personas que declaran que el diario se lo regalan o prestan.

20. Para este análisis y sus homólogos (también presentes para otros bienes culturales), se ha utilizado variables que en la ECC presentan alternativas de respuesta en las que se
podía indicar más de una preferencia, jerarquizando en primera, segunda y, en algunas, hasta una tercera preferencia. Para facilitar el análisis se ha privilegiado la realización
de los cuadros a partir de la primera opción, teniendo la certeza de que es la más importante y la más significativa para dar cuenta de las percepciones que tienen las personas
ante el consumo cultural.

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005

Tabla N°23: Forma de acceso a los diarios (porcentaje primera mención)

Los compra Se los regalan, Los lee por Total

prestan, etc. internet

Sexo

Hombre 68,7  26,1  5,2  100
Mujer 60,2  35,7  4,1  100
Edad

15-29 59,8  32,4  7,8   100
30-45 62,6  31,6  5,8  100
46-59 71,6  26,4  2,1  100
60 y más 68,2  31,5  0,3  100
NSE

Bajo 54,6  45,2  0,3  100
Medio 66,6  29,3  4,1 100
Alto 66,8  22,5  10,7  100
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Gráfico N°52: Forma de acceso a los diarios por NSE (porcentaje primera mención)
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• Lectura de revistas

Las revistas han sido leídas por un 33% de los encuestados durante el último mes, siendo la frecuencia más
mencionada para ello la de una vez a la semana, con un 12% de las menciones. Le siguen, con porcentajes
similares, quienes leen revistas 2 ó 3 veces por semana (5,7%) y quienes lo hacen solo una vez al mes (5,2%).
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Gráfico N°53: Lectura de revistas
último mes (%)

Gráfico N°54: Frecuencia de lectura de revistas último mes (%)

En el caso del modo de acceso a las revistas, resulta interesante la importancia que adquiere el acceso a través
de un regalo o préstamo entre las mujeres, especialmente en el nivel socioeconómico bajo (72%).

Tabla N°24: Forma de acceso a las revistas (porcentaje primera mención)

Las compra Se las regalan Las lee por Total

internet

Sexo

Hombre 57,1  39,3  3,6  100
Mujer 52,6  45,3  2,2  100
Edad

15-29 48,7  45,2  6,1  100
30-45 53,1  45,6  1,3  100
46-59 65,8  33,1  1,1  100
60 y más 56,1  43,6  0,3  100
NSE

Bajo 28,5  71,5  0  100
Medio 55,3  42  2,6  100
Alto 68,3  26,8  5  100
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21. Se considera en este análisis solo la primera mención hecha por los encuestados de un total de tres posibles.

• Razones que motivan la lectura

Vistos los anteriores datos sobre lectura o, dicho de otra forma, sobre consumo de bienes culturales que involucran
competencias lectoras, cabe hacer alusión a un dato contenido en la encuesta que informa sobre las razones
consideradas por los encuestados para realizar este tipo de consumo cultural.

Cuando se le pide a los encuestados que señalen la razón21 que ha motivado su lectura de libros, diarios y/o revistas,
la primera que esgrimen es la entretención, en un 58%, vale decir, la gente en su mayoría lee porque le entretiene
hacerlo. Le sigue, muy por detrás, las posibilidades de mantenerse informado. Este aspecto no deja de ser importante
si se considera que entre los tres bienes culturales considerados en este apartado, el que exhibe un nivel de consumo
más alto es el diario, vale decir, un medio de comunicación cuya finalidad es informar a sus lectores.

La tercera magnitud es para la referencia al desarrollo personal. En efecto, un 10% de los encuestados dice que
leer contribuye a su desarrollo personal y es esa su principal motivación para hacerlo.
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Gráfico N°56: Razones mencionadas para leer libros, diarios y revistas (%)
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3.4. Consumo doméstico

La cuarta categoría en que se agruparon los bienes y servicios culturales de la encuesta es la de aquellos que se
consumen en el espacio doméstico. Como queda en evidencia se trata de una categoría en absoluto excluyente
de las anteriormente presentadas, sin embargo, se consideró relevante hablar de una forma de consumo que se
produce al interior de los hogares y que se distingue radicalmente de la primera mencionada, relativa a la asistencia
a espectáculos artístico culturales.

En esta categoría se incluyeron los siguientes bienes culturales:
• Música
• Dvd/vhs22

La intención al crear esta categoría de bienes culturales es ponderar los niveles de consumo de bienes que no
requieren de desplazamiento. Esta característica hace pensar que el consumo de tales bienes culturales podría
ser mayor, en la medida que son más baratos y accesibles para la población.

La información obtenida en la encuesta indica que:

Mientras el consumo de música es homogéneo en mujeres y hombres, ellos consumen muchos más dvd/vhs. En
efecto, el 55% de los hombres declara haber consumido dvd/vhs en el último año, en tanto que lo mismo ocurre
con solo el 45% de las mujeres.

El otro dato relevante que entrega la desagregación por grupos de edad es la enorme y progresiva disminución
del consumo de dvd/vhs conforme aumenta la edad. Se trata del patrón varias veces mencionado hasta aquí, solo
que acentuado, puesto que las diferencias entre dichos grupos de edad es de alrededor de 15 puntos porcentuales.

Observando la información de acuerdo a los años de escolaridad de los individuos se constata el mismo patrón
visto en las otras agrupaciones de bienes y servicios culturales. El único aspecto diferente es que, en el consumo
de música, el grupo de mayor escolaridad (18 años y más) presenta niveles de consumo levemente inferiores al
que le antecede inmediatamente, situación que puede estar ligada a la priorización de otras actividades en el
espacio doméstico (lectura, por ejemplo).

La desagregación por nivel socioeconómico, como en las ocasiones anteriores, indica una clara asociación con el
consumo cultural (este aumenta a medida que aumenta el NSE).

22. Refiere al consumo de los últimos tres meses.
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A continuación se presenta la información desagregada de acuerdo a cada una de las variables independientes
consideradas en gráficos que ilustran las tendencias señaladas.

Tabla N°25: Síntesis consumo doméstico (%)

Escucha música Ve dvd/vhs

(última semana) (últimos 3 meses)

Promedio nacional 95,4  49,9
Sexo

Hombre 95,1  55,3
Mujer 95,7  44,9
Edad

15-29 98,1  70,1
30-45 95,9  53,7
46-59 95,2  39,6
60 y más 90,3  19,9
Años escolaridad

Ninguno 80,2  8,2
1-3 90,1  7,3
4-8 93  32,1
9-12 96,7  55,4
13-17 97,4  64,2
18 y más 92,6  67,1
NSE

Bajo 91,4  21,4
Medio 96,6  55,9
Alto 97,5  72,6
Ocupación

Trabaja 95,9  52,9
No trabaja 92,4  29,6
Dueña de casa 94,9  37,8
Estudiante 98,9  76,3
Otro 79,2  48,3
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Gráfico N°58: Consumo de música y dvd/vhs por edad (%)
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Gráfico N°60: Consumo de música y dvd/vhs por NSE (%)
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3.4.1. Consumo doméstico por región

El consumo que hemos clasificado como doméstico nos muestra que para las regiones el escuchar música es
generalizado con porcentajes sobre el 90%. No así el consumo de dvd/vhs, que solo alcanza el 50% de la población
y en regiones como O’Higgins no supera el 34%.

Tabla N°26: Asistencia a espectáculos culturales por región (%)

Escucha música Ve dvd/vhs
(última semana) (últimos 3 meses)

Tarapacá 89,7  61,8
Antofagasta 98,7  66,4
Atacama 99,2  60,1
Coquimbo 92,5  53,7
Valparaíso 96,5  60,6
O'Higgins 97,7  34
Maule 91,7  49,6
Bío - Bío 96,8  53,1
Araucanía 95,1  52,6
Los Lagos 96,1  46,9
Aysén 97,6  51,8
Magallanes 100  58,3
Metropolitana 95  44,3
Promedio nacional 95,4  49,9

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005
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3.4.2. Consumo doméstico por tipo de bien

• Consumo de música

Como se dijo anteriormente, el consumo de música es un consumo generalizado en la población, un consumo
universal. Esto porque un 96% de la población ha escuchado música durante la semana anterior a la realización
de la encuesta.

Consultando por el medio a través del cual la gente escucha música se pudo constatar que la gran mayoría lo
hace a través de la radio (73%), seguida de lejos por los cd (20%). Muy atrás quedaron casetes y Mp3 cuyas
magnitudes, cabe destacarlo, fueron prácticamente iguales, lo que da cuenta del proceso de penetración de
nuevas tecnologías.

Gráfico N°62: Consumo de música y dvd/vhs por región (%)
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De las personas que dicen no haber escuchado música la última semana, dan como principal razón que no le
interesa o no le gusta con sobre el 30% de las elecciones, si bien la falta de tiempo aparece como la segunda
razón es importante para los grupos de edad menores de 60 años y para los niveles medio y alto. Es necesario
destacar el alto porcentaje que alcanza la razón falta de equipamiento para el nivel socioeconómico bajo donde
supera el 25% y para el grupo de edad que sobrepasa los 60 años donde llega al 23,5% de las preferencias.

Alto también resulta el porcentaje que alcanza la razón falta de costumbre o preparación la que para el nivel
socioeconómico alto llega al 22,1% y para el grupo de edad de entre 30-45 años presenta un 21,9%.

Tabla N°27: Razones de no escuchar música (porcentaje primera mención)

No le Falta de Falta de Falta de Falta de Falta de Cansancio, Otro 
  interesa o tiempo dinero equipamiento información costumbre o flojera, 

no le gusta preparación pereza

Sexo

Hombre 35,7  21,5  1  13,7  0,8  12,2  1  14
Mujer 47,4  19,3  1,3  13,3  0 2,8  5,2  10,8
Edad

15-29 48,9  28,9  0  10,8  0  3,2  8,3 0
30-45 39  26,5  0 6,1  0  21,9  0  6,5
46-59 35,3  28,7  0  6,3  0 4,6  0,6  24,5
60 y más 43,3  9,1  2,8  23,5  1,2  4,1  4,5  11,5
NSE

Bajo 46  8,3  0,3  27,9  1  0,4  4  12
Medio 36,2  31,9  2,1  0  0  14,3  2,1  13,3
Alto 33,5      32,6  0  0  0  22,1  0  11,8
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Gráfico N°65: Razones de no escuchar música (porcentaje primera mención)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.
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La obtención de cd’s, casetes o discos se realiza mediante la compra del bien ya sea en disquerías (primera mayoría),
en locales establecidos o en grandes tiendas, superando el 30% para todas las variables sociodemográficas,
llegando incluso a más de 60% para el nivel alto, que tiene 46.9% en compra en disquerías y 9.9% en compra
en locales establecidos.

Caso aparte, la compra del bien en la calle presenta altos porcentajes para todas las variables socioeconómicas
siendo fundamental para el nivel bajo para quienes alcanza casi el 25% de las preferencias.

Asimismo son importantes los porcentajes que presentan las alternativas referidas a la obtención del bien mediante
el préstamo desde familiares y los regalos. Por ejemplo el préstamo es destacable en los hombres, el grupo etáreo
de entre 15-29 años y en especial para el nivel socioeconómico bajo. Por su parte los grupos que declaran recibir
este bien como regalo se encuentran mayoritariamente entre las mujeres y el grupo etáreo mayor de 60 años.

Tabla N°28: Forma de obtención de los cd’s, casetes o discos (porcentaje primera mención)

Los Los Los Los Se los Se los Los Los Los No
  compra en compra en compra en compra prestan han copia baja de compra tiene

disquerías locales grandes en la familiares regalado internet    por
establecidos tiendas calle  internet

Sexo

Hombre 26,2  6,9  5,1  22,6  13,4  7,5  6,5  5,5  1,9  4,4
Mujer 25,8  8,6  4,7  19,1  9,8  13,7  3,1  5 2,9  7,3
Edad

15-29 20,8  4,6  4,5  24,2  16,1  8,3  7,4 11,4  0,7  2,2
30-45 30,2  10,2  4,8  23,7  8,8  8,3  5,1  3,3  1,5  4,1
46-59 30,1  8,7  5,9  17,9  11,7  12,6  2,8  2,3  3,2  5
60 y más 23,3  8,4  4,5  12,6  7,6  17,8  1,2  0,5  6,6  17,5
NSE

Bajo 12,1  3,8  2,4  24,5  13,8  11,3  4,7  1,5  7,6  18,4
Medio 26,3  8,8  5,5  23,1  11,9  11,6  5,3  4,1 0,9  2,5
Alto 46,9  9,9  6,4  5,2  6,1  6,2  2,5  15,9  0,5  0,4
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Gráfico N°66: Forma de obtención de los cd´s o discos por NSE (porcentaje primera mención)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.
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La música preferida es la del género melódica, suave o romántica (sobre el 30% en todos los niveles sociodemográficos).
Es interesante que para las mujeres alcanza casi el 50% de las preferencias, en cambio para los hombres solo llega
al 30%, distribuyendo sus gustos también a la música rock. En este género musical también resalta el segmento
de edad entre 15 y 29 años, donde casi el 20% marca el rock como su estilo musical preferido. Cosa análoga
sucede con las personas mayores de 60 años y la música clásica, preferida por un 17,5%.

Otro dato que no se debe dejar pasar es la alta preferencia que tiene en el nivel socioeconómico bajo la música
mexicana (17,6%), marcando diferencias importantes con los otros dos grupos socioeconómicos.

• Consumo de dvd/vhs

El consumo de dvd/vhs ha sido realizado por la mitad de la población chilena durante los últimos tres meses. La
frecuencia de ese consumo es, evidentemente, variada, pero destaca el que un 30% de la población lo haga con
una frecuencia semanal o de más de una vez a la semana.

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005

  2 ó 3 veces a 1 vez a la Cada quince 1 vez al mes Cada 2 ó 3
la semana semana días meses

12,3

7

9,8

3,1

18

16

14

12

10

8

6

4

2

0

17,7

Gráfico N°68: Frecuencia de consumo de  dvd/vhs últimos 3 meses (%)
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Capítulo 3. Descripción del consumo de sectores artísticos culturales

Un dato importante que surge del análisis del consumo de dvd/vhs es la mención de la falta de equipamiento
como la principal razón de la inexistencia de este tipo de consumo en lo hogares. Ella es mencionada, por ejemplo,
entre los jóvenes (15-29 años) en el 62% de los casos. Solo el nivel socioeconómico alto presenta otra razón (falta
de interés) como la principal.

Tabla N°29: Razones de no ver dvd/vhs (porcentaje primera mención)

No le Falta de Falta de Falta de Falta de Falta de Cansancio, Otro 

interesa o tiempo dinero equipamiento información costumbre o flojera, 

no le gusta preparación pereza

Sexo

Hombre 21,2  12,1  4  51,3  0,1  4  1,6  5,7
Mujer 20,9  11,1  3,1  51,1  0,1  4  2,5  7,3
Edad

15-29 13,3  11,2  4,9  61,6  0 2,8  1,2  5,1
30-45 16  20,2  1,7  49,5  0,4  3  2,8  6,4
46-59 28  11  5,3  44,9  0 3,9  2,6  4,3
60 y más 23,2  5,1  2,9  52,4  0  5,5  1,7  9,2
NSE

Bajo 18,6  5,9  4,1  60,6  0 1,6  1,3  7,9
Medio 19,4  14,  3,3  49,9  0,2  5,1  2,7  5,4
Alto 45,6  24,4  2,2  9,6  0  8,5  2  7,6

Gráfico N°69: Razones de no ver dvd/vhs por NSE (porcentaje primera mención)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.
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Por otra parte, la principal forma en que se obtienen las películas es el arriendo en videoclubes, con porcentajes
de sobre el 40% tanto para hombres, mujeres, grupos de edad y niveles socioeconómicos.

También es destacable la compra de películas en la calle, la que alcanza niveles de 30% en el grupo de edad de
entre 15 a 29 años y el nivel socioeconómico bajo.

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005
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Gráfico N°70: Forma en que obtiene los dvd/vhs por edad (porcentaje primera mención)

Nota: para una mejor comprensión del gráfico solo se ingresaron las variables con los porcentajes más altos.
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Tabla N°30: Forma en que obtiene los dvd/vhs (porcentaje primera mención)

Las Las Las Las Se las Se las Las Las Las No
  arrienda en compra compra en compra prestan han copia baja de compra tiene

videoclubes en tiendas grandes en la calle regalado internet    por
o locales tiendas  internet

Sexo

Hombre 50,3  5,9  0,6  9,5  25,9  1,6  1,3  2,9  0,2  1,8
Mujer 49,6  7,6  1,6  8,2  26,1  2,6  1,3  1,5  0,4  1
Edad

15-29 43,8  4,9  1,1  8,1  32,2  2,1  1,9  3,4  0,2  2,4
30-45 54,8  6,7  1  11,6  22,1  1,6  0,7  0,9  0,2  0,4
46-59 52,2  9,9  1,3  7,3  21  2,4  0,6  2,7  1  1,5
60 y más 60,3  10,1  0,9  4,5  17,7  2,8  2,8  0,7  0  0,3
NSE

Bajo 43,5  5,2  0,2  6,9  35,7  2,8  0,4  0,1  0,6  4,5
Medio 48,5  5,8  1  10,5  26,5  2,2  1,5  2,4  0,3  1,4
Alto 58,4  10,4  2  4,7  18,9  1,2  1,2  3,1  0,1  0
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4. Práctica de actividades artístico culturales

Una de las secciones más importantes de la encuesta es aquella referida a la realización de actividades artístico
culturales en calidad de productor. La importancia de dicha sección viene dada por intentar estimar la cantidad
y grupos de población que se involucran de una manera activa en la generación de bienes y servicios culturales
y, en términos más generales, que contribuyen al dinamismo de la actividad cultural del país.

Es sabido que los niveles de consumo cultural de individuos que realizan alguna actividad cultural de manera
permanente (productores culturales) suelen ser más altos que los del resto de la población (además de tratarse,
generalmente, de un consumo más especializado). Al momento del diseño de la encuesta se pensó que conocer
la magnitud de estos productores resultaría indicativo de la existencia de públicos o audiencias más cautivas (en
términos relativos) de las distintas formas de consumo cultural.

Para abordar esta dimensión, en el instrumento se consulta a los encuestados si efectúan una actividad artístico
cultural al menos una vez por semana, si han realizado alguna de estas actividades en los últimos 12 meses (a
través de un listado de actividades) y si han asistido a clases de alguna disciplina artística en el mismo periodo
de tiempo (también a través de un listado). La primera de estas preguntas constituye un indicador de la cantidad
de productores culturales existentes en nuestra sociedad; la segunda puede considerarse referencial del nivel
amateur de las distintas disciplinas; en tanto que la tercera indica los niveles de público relativamente iniciado
existentes en el país.

De acuerdo a la información de la encuesta se observa que la realización de actividades artístico culturales presenta
niveles equivalentes a lo largo del país. Siendo sus aspectos más destacables los siguientes:

Comparando entre hombres y mujeres, se observa una sutil diferencia que puede ser interesante de profundizar
en posteriores mediciones y análisis: mientras los hombres exhiben un nivel de participación en actividades culturales
levemente mayor, las segundas muestran una mayor asistencia a clases de disciplinas artísticas. Esto puede ser
indicativo de un proceso de equiparación de la situación entre ambos sexos en cuanto a la participación de la
actividad productiva artística (aumenta la cantidad de mujeres desarrollando procesos formativos que anteceden
el ejercicio disciplinar), ya que esta, salvo en situaciones como la del área de la danza y las artes coreográficas,
es mayoritariamente masculina23.

El patrón de comportamiento por edades se replica en relación a lo visto en las otras secciones del documento.
Igual cosa ocurre con la desagregación de la información según años de estudio: el patrón se replica no existiendo
ninguna situación anómala.

El caso de la variable nivel socioeconómico no es distinto, pero cabe destacarlo por la magnitud de las diferencias
entre los distintos grupos. En efecto, la actividad artística semanal es realizada por solo el 5% de la población
de estrato bajo, duplicándose en el grupo medio (12%) y cuadruplicándose en el estrato alto (23%). La situación
es aún más acentuada en relación a la asistencia a clases de disciplinas artísitico culturales, donde la población
de estrato alto (24%), es casi ocho veces mayor que la de estrato bajo (3%).

Según la variable ocupación, la situación de las dueñas de casa es destacable en cuanto a su asistencia a clases,
ya que pasan al segundo lugar (luego de los estudiantes) del conjunto y, aunque se trata de una situación posible
de anticipar, marca una diferencia con respecto a las otras prácticas artísticas y se conecta con lo dicho acerca
de la situación de las mujeres en general.

23. Ver Cartografía cultural de Chile: lecturas cruzadas, CNCA, 2003; Los trabajadores del sector cultural en Chile, CNCA/Convenio Andrés Bello, Santiago de Chile, 2003.
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Gráfico N°71: Práctica de actividades artístico culturales por sexo (%)

Realización actividad Realización actividad Asistencia a clases de
artístico cultural, artístico cultural, disciplinas artístico
al menos una vez a la semana últimos 12 meses culturales, últimos 12 meses

Tabla N°31: Síntesis práctica de actividades artístico culturales

Realización actividad Realización actividad Asistencia a clases de

artístico cultural, al menos artístico cultural, disciplinas artístico

una vez a la semana últimos 12 meses culturales, últimos 12 meses

Promedio nacional 11,8  44,7  12,2
Sexo

Hombre 12,2  46,1  10,9
Mujer 11,4  43,3  13,4
Edad

15-29 17,1  60,5  19,4
30-45 10,5  43,3  10,4
46-59 9,3  38,4  9,1
60 y más 7,5  26,3  6,5
Años escolaridad

Ninguno 2,2  18,4 0
1-3 2,6  21,5  1,9
4-8 6,7  26,5  6,1
9-12 12,5  48,6  13,9
13-17 16,4  55,7  15,4
18 y más 20  74,7  27,7
NSE

Bajo 5  25  3,2
Medio 11,9  46,4  12,9
Alto 22,8  70,2  24,4
Ocupación

Trabaja 10,6  43,3  9,5
No trabaja 7,9  32,5  8,3
Dueña de casa 9,3  38,2  11,1
Estudiante 22,8  69,8  27,6
Otro 19,4  53,6  12,8
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Gráfico N°73: Práctica de actividades artístico culturales por años de escolaridad (%)
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Gráfico N°74: Práctica de actividades artístico culturales por NSE (%)
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4.1. Práctica de actividades artístico culturales por región

La práctica de actividades culturales una vez a la semana y la asistencia a clases artístico culturales presentan
porcentajes realmente bajos que no alcanzan el 15%. En cuanto la realización de actividades últimos 12 meses
los porcentajes muestran una realidad un poco más alentadora, principalmente para las regiones de Tarapacá,
La Araucanía y Metropolitana.

Tabla N°32: Práctica de actividades artístico culturales por región (%)

Realización actividad Realización actividad Asistencia a clases de

artístico cultural, al menos artístico cultural, disciplinas artístico

una vez a la semana últimos 12 meses culturales, últimos 12 meses

Tarapacá 22,8  60,6  14
Antofagasta 11,9  36,8  12,7
Atacama 16,6  31,4  12,7
Coquimbo 9,6  31,9  10
Valparaíso 10  44,2  12,2
O'Higgins 4,2  32,3  5,9
Maule 9,8  48,2  10,1
Bío - Bío 14,2  46,3  11,9
Araucanía 16,2  50,8  13,8
Los Lagos 6,8  39,1  15,4
Aysén 10,9  30,5  1
Magallanes 9 3 2,6  6,5
Metropolitana 11,9  46,7  12,8
Promedio nacional 11,8  44,7  12,2
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4.2. Práctica de actividades artístico culturales por tipo

• Realización de actividad artístico cultural semanal

La realización de una actividad artístico cultural de forma semanal es declarada por un 12% de la población. Este
ítem es importante porque constituye un indicador aproximado de la magnitud de los productores culturales
profesionales en nuestra sociedad.

• Realización de actividad artístico cultural últimos 12 meses

Esta información refiere a la práctica cultural desarrollada de manera amateur en nuestra sociedad. Como se dijo
anteriormente, el primer dato de importancia es que un 45% de los chilenos dice haber realizado alguna práctica
cultural de este tipo durante el último año, una magnitud nada despreciable.

Cuando se observa qué prácticas fueron efectuadas, destacan fotografía y video y trabajos manuales, con niveles
del 23% y 18%, respectivamente. Sin embargo, actividades como la pintura, la escritura y el baile exhiben
importantes magnitudes, las tres en torno al 10%.

Gráfico N°76: Práctica de actividades artístico culturales por región (%)
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Gráfico N°79: Tipo de actividad artístico cultural realizada últimos 12 meses (%)
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• Asistencia a clases de disciplinas artísticas (últimos 12 meses)

La asistencia a clases de disciplinas artísticas durante los últimos 12 meses es un indicador importante, por cuanto
informa sobre un grupo de la población que está especialmente interesado en la actividad artístico cultural, una
suerte de público cautivo para este tipo de manifestaciones.

La encuesta indica que un 12% de la población ha asistido a este tipo de clases, siendo la más destacada, la
asistencia a clases de artesanía, seguida de cerca por las clases de danza y de instrumentos musicales.

Capítulo 4. Práctica de actividades artístico culturales

Gráfico N°78: Realización de actividad artístico cultural
últimos 12 meses (%)
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Gráfico N°81: Tipo de actividad artístico cultural realizada últimos 12 meses (%)
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5. Equipamiento cultural de los hogares

El equipamiento cultural de los hogares es una de las dimensiones más importantes de la encuesta, por cuanto
informa de los recursos e infraestructura cultural que poseen los hogares y que se encuentra vinculada, en muchos
casos, a las posibilidades reales de llevar a cabo prácticas de consumo cultural por parte de las personas que
componen esos hogares24.

El equipamiento cultural de los hogares es importante en la medida que, considerado como infraestructura, se
encuentra a disposición de todos los integrantes del hogar y no está, en términos generales, sujeto a fluctuaciones
económicas –o de otra índole– estacionales u ocasionales, sino que posee cierta permanencia, lo que deriva en
que se constituya en la base sobre la cual se efectúa la transmisión y reproducción de los gustos y afinidades
culturales entre generaciones.

No obstante, dentro del equipamiento cultural del hogar se han incluido diversas categorías de objetos.

En primer lugar, se ha denominado objetos artísticos a aquellos bienes que corrientemente se conocen como obras
de arte, artesanías o a los objetos de valor arqueológico. La posesión de este tipo de bienes se ha considerado
indicativa de los niveles de importancia asignada al arte como parte de la cotidianeidad de las personas. En esta
categoría se incluye:

• Artesanías
• Pinturas
• Esculturas
• Grabados
• Fotografía de autor
• Objetos de valor arqueológicos

En segundo lugar, se ha incluido un conjunto de objetos denominado medios de transmisión de contenidos. Es
decir, objetos cuya relevancia viene dada por constituir materiales en los que se ha fijado, de manera permanente,
conocimientos, información, producciones artísticas y, en general, cualquier producto de la creatividad humana.
Esta categoría está compuesta por:

• Libros
• Cd’s
• Dvd/vhs

Una tercera categoría dentro de la llamada dotación cultural de los hogares es aquella constituida por lo que se
ha denominado medios de producción artístico cultural, vale decir, por objetos cuya finalidad es ser utilizados para
producir alguna obra u objeto artístico cultural. No obstante en esta categoría se haya incluido objetos bastante
disímiles entre sí en cuanto a la tecnología que incorporan, todos ellos comparten el rasgo de poder ser empleados
como herramientas en la producción cultural. Los objetos incluidos son:

• Instrumentos musicales (piano, guitarra, saxo, de percusión, etc.)
• Instrumentos o materiales para artes visuales (lienzos, pinceles, pinturas, etc.)
• Instrumentos o materiales para fabricar artesanías (ejemplos: torno, telar, etc.)
• Amplificadores de sonido
• Cámara de fotografía no digital
• Cámara de fotografía digital
• Cámara de video / Handycam

24. Por ejemplo, para poder ver un dvd o vhs es evidentemente necesario poseer el reproductor correspondiente.
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• Programas computacionales para componer música
• Programas computacionales para montaje de imágenes digitales y banda sonora
• Programas computacionales para diseño gráfico
• Programas computacionales para diseño y edición de páginas web
• Maquillaje y vestuario para teatro
• Instrumentos para malabarismo y acrobacia
• Equipo de revelado fotográfico

Finalmente, el cuarto grupo de objetos que conforma el equipamiento cultural de los hogares corresponde a lo
que podría denominarse infraestructura cultural de los hogares, en el que se ha aglutinado a aquellos equipos
que permiten el acceso a las obras culturales. Dicho de otra forma, se trata de aquellos bienes que conforman
las condiciones de posibilidad para que (algunas de) las prácticas de consumo cultural puedan realizarse, ya que
permiten reproducir los contenidos de los antes mencionados medios de transmisión de contenidos y acceder a
los medios de comunicación masiva, como la radio, la televisión e internet, que si bien no es tan masivo se
encuentra en constante aumento. Entre ellos se cuentan:

• Radio
• Televisor color
• Televisor blanco y negro
• Teléfono
• Teléfono celular
• Reproductor de casetes
• Reproductor de cd’s
• Tocadiscos / plato
• Reproductor de vhs
• Reproductor de dvd
• Walkman / discman
• Computador
• Conexión telefónica internet
• Conexión internet banda ancha
• Conexión tv cable
• Conexión tv satelital
• Proyector de diapositivas
• Video home

La información más importante sobre el equipamiento cultural de los hogares se presenta a continuación detallada
para cada una de las categorías mencionadas.

5.1. Objetos artísticos

Respecto de esta categoría, la encuesta indica que más de la mitad de los hogares chilenos posee artesanías (52%)
y que un significativo 38% declara poseer pinturas. Si bien el primer dato no ofrece mayor sorpresa, el segundo
es un tanto inesperado. Sobre todo cuando se toma en consideración que los encuestadores que aplicaron el
instrumento, que ingresaron a los hogares y se relacionaron cara a cara con las personas encuestadas, estaban
especialmente instruidos para indicar que se trataba de pinturas originales y no de reproducciones (por ejemplo,
láminas enmarcadas).

Los otros objetos por los que se consultó exhiben niveles de presencia en los hogares mucho más bajos. Hay
esculturas y grabados en el 9% de los hogares, en tanto que fotografías solamente en el 6% de los mismos y
objetos arqueológicos en el 4%.
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Tabla N°33: Bienes artísticos en los hogares (%)

Bajo Medio Alto Promedio nacional

Artesanías 23,8  56,9  81,6  52,4
Pinturas, cuadros  9,4  39,8  78,2  38
Esculturas  0,7  6,8  31,7  8,9
Grabados  0,8  7,3  29,4  8,9
Fotografía de autor  0,8  4,8  20,4  6,1
Objetos de valor arqueológicos  0,4  3,2 12,8  3,9

Cuando se separan los hogares de acuerdo a su nivel socioeconómico se observa una radical diferencia entre ellos.
Todos los objetos artísticos muestran el mismo comportamiento: un nivel muy bajo entre los hogares de estrato
bajo, un nivel intermedio en los de estrato medio y un nivel alto en los de estrato alto. Solo que, y este es uno
de los aspectos más significativos, salvo en los casos de artesanías y pinturas, el resto de los objetos son prácticamente
inexistentes en los hogares de estrato bajo (todos bajo el 1%).

Son también los casos de artesanías y pinturas donde se observa las diferencias más tenues entre hogares de
diverso estrato. Salvo en esos dos casos, la cantidad de hogares de estrato alto en que hay esculturas, grabados,
fotografías y objetos arqueológicos, más que triplica la de hogares de estrato medio.

Eso es lo que se puede observar en la tabla y gráfico siguientes.
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Gráfico N°82: Bienes artísticos en los hogares según NSE (%)
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5.2. Medios de transmisión de contenidos

Los medios de transmisión de contenidos exhiben una presencia en los hogares que puede asociarse a los niveles
de tecnología que involucran (y el costo económico asociado). Tomando como indicador el total de hogares que
poseen al menos una unidad, se observa que las diferencias entre niveles socioeconómicos son bastante marcadas,
destacando el hecho de que la posesión de libros y cd’s, casetes y discos es universal en el estrato alto (prácticamente
un 100%) y bastante cercana a eso en el estrato medio, pero bastante más lejana en el estrato bajo.

Los niveles de posesión en los hogares de cada uno de los tres tipos de bienes puede observarse en los gráficos
siguientes.
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Gráfico N°83: Niveles de posesión de dvd/vhs en los hogares (%)
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Tabla N°34: Medios de transmisión de contenidos en los hogares según NSE (%)

Porcentaje de hogares que poseen al menos 1 unidad

Bajo  Medio  Alto

Dvd y vhs  16,8  67,1  91,6
Libros  65,2  91,4  99,3
Cd's, casetes y discos  72,4  96  99,4
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Gráfico N°84: Niveles de posesión de cd’s, casetes y discos en los hogares (%)
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Gráfico N°85: Niveles de posesión de libros en los hogares (%)
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5.3.  Medios de transmisión de contenidos por región

Tabla N°35: Comparación regional de posesión de medios de transmisión de contenidos

Promedio aproximado Porcentaje de hogares que Porcentaje de hogares que

en los hogares (unidades): no poseen: poseen hasta 10 unidades:

Regiones RM Regiones RM Regiones RM

Dvd y vhs 10,8  10,3  41,6  41,6  77  77,3
Libros 35,9  38,7  12,7  15,2  46,7  41,7
Cd's, casetes y discos  35,6  44,3  11,8  6,3  38  30,6
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5.4.  Medios de producción artístico cultural

Los medios de producción artístico cultural exhiben una muy desigual presencia en los hogares según nivel
socioeconómico. Siempre la presencia es mayor en el estrato alto.

Aquellos medios de producción artístico cultural con mayor presencia en el conjunto de la población y que, a la
vez, presentan los menores niveles de desigualdad entre estratos socioeconómicos, son la cámara de fotografía
no digital y los instrumentos musicales. Les sigue los instrumentos o materiales para artes visuales, con un menor
nivel en el promedio nacional y un mayor nivel de desigualdad.

El resto de los medios de producción artístico cultural exhiben un nivel de presencia menor entre la población y
niveles de desigualdad acentuados entre estratos socioeconómicos.

Los datos entregados por la encuesta a este respecto permiten pensar en la hipótesis de un mayor potencial
productivo (la probabilidad mayor de que se realicen prácticas creativas), en el plano de la generación de bienes
y servicios artístico cultural de parte de los sectores más acomodados de la población. Vale decir, una suerte de
entorno propicio o de condiciones favorables para el surgimiento y realización de este tipo de prácticas (lo
que viene a sumarse a lo ya visto respecto de la práctica artística: actividades artísticas y clases).

Tabla N°36: Posesión en el hogar de medios de producción artístico cultural (%)

 Bajo Medio  Alto Promedio

nacional

1. Cámara de fotografía no digital 15,4  56,3  80,2  49,8

2. Instrumentos musicales (piano, guitarra, saxo, de percusión, etc.)  10,6  41  73,8  38,3

3. Instrumentos o materiales para artes visuales (lienzos, pinceles, pinturas, etc.)  4,4  23  49 22,2

4. Cámara de video / handycam  0,2  11,1  52,9  14,5

5. Cámara de fotografía digital  1,3  12,2  53,4  15,5

6. Programas computacionales para componer música  0,4  9  43,3  11,9

7. Instrumentos o materiales para fabricar artesanías (ejemplos: torno, telar, etc.)  2,4  11,7  26,1  11,5

8. Amplificadores de sonido  0,5  8,3  36,5  10,5

9. Programas computacionales para montaje de imágenes digitales y banda sonora  0,1  5,6  47  10,2

10. Programas computacionales para diseño gráfico  0,3  5,5  46,8  10,2

11. Programas computacionales para diseño y edición de páginas web  0  4,7  44,5  9,3

12. Maquillaje y vestuario para teatro  0,3  4,2  10,5  4,1

13. Instrumentos para malabarismo y acrobacia  0,1  1,4  5,3  1,6

14. Equipo de revelado fotográfico  0,1  0,1  2,6  0,5



5.5. Infraestructura cultural

La llamada infraestructura cultural presenta una situación bastante similar a la de los medios de producción, ya
que también se observa una desigual presencia en los hogares. Solo que en este caso existe un conjunto de bienes
que se encuentran presentes en casi la totalidad de los hogares. Justamente se trata de aquellos bienes que
permiten participar del consumo de los bienes culturales generalizados entre la población, como son los aparatos
de televisión y radio. Luego aparecen los sistemas de reproducción que posibilitan el consumo de música con
mayores niveles de desigualdad entre estratos y los aparatos de telefonía (relevada en la encuesta por su importancia
en la comunicación entre personas).

En seguida se encuentra un conjunto heterogéneo de bienes ligados a tecnologías audiovisuales, con menores
niveles de presencia global (promedio nacional más bajo) y mayores niveles de desigualdad entre los estratos
socioeconómicos.

Posteriormente los bienes ligados al uso de internet más el tocadiscos y el televisor en blanco y negro, único bien
que, dada su pérdida de valor y especie de anacronismo, presenta el comportamiento inverso: hay más en los
hogares de NSE bajo que en los de NSE alto.

Finalmente, un grupo de bienes suntuario (video home, conexión tv satelital, etc.) presentes casi exclusivamente
en los hogares de estrato alto.

Lo anterior nos muestra que la posesión de la totalidad o gran parte del stock de bienes considerados como
infraestructura cultural posibilita el desarrollo de un consumo amplio y diverso de bienes culturales. No obstante,
la desigualdad de infraestructura para acceder a un mismo tipo de consumo, resulta indicativa de formas de
distinción en el consumo, diferencias principalmente en la diversidad: por ejemplo, se consume televisión, pero
hay una diferencia entre hacerlo a través del servicio de televisión abierta, por cable o satelital. Igual cosa para
el consumo de videos, sea a través del reproductor de vhs o del reproductor de dvd, etc.

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005

Tabla N°37: Posesión en los hogares de infraestructura cultural (%)

Bajo  Medio  Alto  Promedio

nacional

1. Radio 94,7  98,9  99,5  98,0
2. Televisor color  92,3  98,7  99,5  97,3
3. Reproductor de casetes  55,5  83,1  93,5  77,9
4. Teléfono celular  49,2  83,8  98,2  77,4
5. Reproductor de cd’s  33,3  78,3  95,2  69,8
6. Teléfono  39,8  73,1  94,1  68,0
7. Reproductor de vhs  12,6  54,5  80,0  48,0
8. Reproductor de dvd  6,7  40,9  77,9  38,0
9. Computador  3,1  36,4  95,2  36,8
10. Conexión tv cable  8,8  33,0  74,1  33,0
11. Walkman / discman  2,4  23,8  62,9  24,2
12. Conexión internet banda ancha  0,6  7,3  59,7  13,2
13. Tocadiscos / plato  3,5  12,8  24,5  12,2
14. Conexión telefónica internet  0,1  10,5  37,3  11,9
15. Televisor blanco y negro  17,5  10,8  6,8  11,8
16. Video home  0  1,7  12,3  2,8
17. Conexión tv satelital 0   0,6  6,8  1,3
18. Proyector de diapositivas  0  0,2  8,0  1,3
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5.6. Importancia asignada a la compra de bienes culturales

Finalmente resulta interesante para concluir este capítulo dedicado al equipamiento cultural de los hogares hacer
referencia a la importancia que asignan los encuestados a la compra de bienes culturales. Esto porque, si retomamos
la idea planteada al principio respecto de que el acceso a este tipo de bienes constituye un espacio en el que se
produce inclusión y exclusión social y, más claramente, una de las formas que adopta la desigualdad en las
sociedades contemporáneas, conocer la visión de los sujetos al respecto, es un dato de primera importancia, en
tanto permite informarnos respecto de la relevancia que asignan a esa desigualdad.

Dicho de otra forma, si la gente asigna poca importancia al acceso a este tipo de bienes, es posible derivar de
ello que también asignan poca relevancia a las formas de desigualdad que de ahí se derivan y, por tanto, hay una
alta probabilidad que el circulo vicioso de la desigualdad se reproduzca. En esa dirección se encuentran los datos
arrojados por la encuesta: quienes exhiben los menores niveles de acceso son quienes menor importancia relativa
asignan a dicho acceso.
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Gráfico N°86: Importancia asignada a la compra de bienes culturales por NSE (%)

Tabla N°38: Importancia asignada a la compra de bienes culturales (%)

Nivel socioeconómico

Bajo Medio  Alto  Total

Muy poco importante  10,4  4,8  3,1  5,9
Poco importante  42,4  30,9  19,1  32,0
Importante  44,6  55,9  62,0  54,0
Muy importante  2,6  8,5  15,9  8,1
Total  100  100  100  100

Capítulo 5. Equipamiento cultural de los hogares
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Palabras finales

A lo largo de estas páginas se ha intentado construir un panorama general del consumo cultural en Chile. Se
comenzó haciendo alusión a las motivaciones que dieron origen a la creación de la ECC, su relevancia y propósitos.
Se hizo, a continuación, una breve introducción a la reflexión conceptual en que se basa dicha encuesta y se
entregó una descripción general de la misma en términos metodológicos.

En la parte central del texto se hizo una descripción detallada de cada una de las formas de consumo de la encuesta
distinguiendo tres áreas principales, a saber: el acceso a bienes y servicios culturales (cine, teatro, libros, música,
etc.), la realización de actividades o prácticas artístico culturales y el equipamiento cultural del hogar. Ahí se
constató que:

• La distinción por sexo arroja algunas diferencias importantes de considerar a la hora de reflexionar en la igualdad
de acceso a estos bienes (por ejemplo, la importante diferencia en el consumo de internet a favor de los hombres).

• Son los jóvenes los principales consumidores de bienes y servicios culturales. Esta situación es especialmente
clara en el caso de la asistencia a espectáculos en vivo, así como en aquellos bienes y servicios que involucran
nuevas tecnologías y tecnologías audiovisuales.

• En todos los bienes y servicios culturales considerados se produce un aumento progresivo en el consumo a
medida que se aumenta en los años de escolaridad.

• En todos los bienes y servicios culturales considerados se produce un aumento progresivo en el consumo a
medida que se pasa del nivel socioeconómico más bajo al más alto.

• En todos los bienes y servicios culturales considerados son los estudiantes quienes presentan un mayor acceso,
seguidos de las personas que trabajan, quedando muy por detrás quienes no trabajan y las dueñas de casa.

Lo anterior demuestra que los patrones de consumo cultural no son homogéneos sino que varían según la edad,
el nivel de escolaridad, el nivel socioeconómico, la ocupación y la localidad en que viven, elementos fundamentales
para conocer las especificidades que tiene el consumo cultural en nuestro país y lograr producir programas que
tengan como base las distinciones planteadas.

Es importante destacar el hecho que el mayor consumo se presente en las nuevas generaciones, es decir, la población
entre 15 y 29 años, constituyéndose como un sector activo en lo cultural cuya intervención desde las políticas públicas
no presentaría grandes dificultades si la difusión y los contenidos planteados son acordes a sus contextos.

Es destacable la gran cabida que tiene en la vida de las personas los medios masivos de comunicación, principalmente
la televisión en donde más del 95% de las personas la vieron la última semana no existiendo variación en ninguna
de las variables sociodemográficas utilizadas en el análisis, por lo que es un medio generalizado.

Si bien la encuesta considera como una alternativa de acceso a bienes culturales el mercado informal, este no
presenta los porcentajes elevados que se podrían esperar a priori, lo que se puede explicar por múltiples factores
o simplemente, porque la gente tiende a omitir la información de la compra en la calle, ya que esta presenta una
connotación negativa dentro de la industria cultural y ha sido objeto de diversas campañas publicitarias que
desaprueban este tipo de consumo. Esta idea toma fuerza si es que la contrastamos con los datos, en donde
aparecen elevados porcentajes en categorías que muestran el acceso a los bienes por medio del préstamo o a
través de un regalo, escenarios más abstractos que no dan énfasis a la compra sino que directamente al acceso,
lo que si bien podría entenderse como una deuda del instrumento, produce interesantes proyecciones de las
formas de socialización de bienes culturales en la actualidad.

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005
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La descripción y análisis efectuados constituye una base útil para continuar la reflexión en torno a la realidad del
consumo cultural en Chile a partir de ciertos indicadores estadísticos, así como para comenzar la discusión en
torno a políticas dirigidas a corregir situaciones no deseadas y potenciar procesos virtuosos.

El punto crítico para que ello suceda se encuentra, al parecer, en la necesidad de dar proyección, tanto a los
procesos de medición y monitoreo del sector cultural a través de instrumentos rigurosos, como a los usos prácticos
de la información producida, esto es, información puesta al servicio de los actores sociales involucrados.

Esto significa que un proyecto de la envergadura de la ECC debe orientarse permanentemente por los criterios
de pertinencia y utilidad social que hacen de la política pública, especialmente en cultura, una herramienta al
servicio del desarrollo de los ciudadanos del país.

En este sentido, es fundamental tener presente que una iniciativa como esta contribuye a las formas que tenemos
de pensar e intervenir nuestra realidad y que, por lo tanto, es necesario preguntarse permanentemente si los temas
de acceso a bienes y servicios culturales, de prácticas y equipamientos culturales siguen siendo referentes válidos
y adecuados para ser considerados en las políticas públicas culturales.

La información entregada por la ECC trata de temas completamente atingentes a la realidad chilena actual, donde
todavía queda mucho por hacer para dar cuenta cabal de los derechos de la población y el bienestar ciudadano.
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Comparación entre la encuesta de consumo cultural aplicada por FLACSO en Santiago en 1987 y la información
de la ECC para los sectores urbanos de la Región Metropolitana.

25. En la medición de 1988 se pregunta: “¿Suele escuchar música? (en su casa o con amigos)”.
26. Operacionalmente la enunciación frecuentemente se utilizó como sinónimo de la última semana. En la medición de 1988 se pregunta “¿Ha visto televisión en los últimos días?”
27. Lee al menos una vez por semana.
28. En la medición de 1988 se pregunta “¿Acostumbra a ver videos?”
29. En la medición de 1988 se excluye la lectura relacionada con trabajo o estudio.
30. En la medición de 1988 se separa entre conciertos de música clásica, recitales de música popular, recitales de jazz, recitales de música rock. Los valores correspondientes a

cada uno de ellos fueron 6,9%, 16,4%, 4,5%, 14%, respectivamente.
31. En la medición de 1988 se pregunta por asistencia al ballet.

Encuesta de Consumo Cultural 2004 • 2005

1987 2004

(Solo sector urbano)

79,6% Acostumbra a escuchar música25  94,9%
91,3%  Ve televisión frecuentemente26  93,6%

Acostumbra a escuchar radio  92,1%
70,2%  Lectura de diarios (al menos una vez a la semana)27  55,1%
15,8%  Ver videos (últimos 3 meses)28  41,6%

Uso de internet (últimos 12 meses)  37,2%
54,6%  Lectura de libros (últimos 12 meses)29  39,2%
46,4%  Asistencia al cine (últimos 12 meses)  33,4%
40,4%  Lectura de revistas (al menos una vez al mes)  25,2%

19%  Asistencia al teatro (últimos 12 meses)  19,2%
Asistencia a exposiciones de artes visuales (últimos 12 meses)30  18,5%

Asistencia a conciertos (últimos 12 meses)  18,4%
Asistencia a otros espectáculos en vivo (últimos 12 meses)  12,9%

5,2%  Asistencia a espectáculos de danza (últimos 12 meses)31  9,9%

Anexo 1
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Formulario Encuesta de Consumo Cultural

Consejo Nacional de la
Cultura y las Artes

Instituto Nacional de
Estadísticas

Anexos

Anexo 2
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